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EDITORIAL

S-n antagon • smo

Como los acontecimientos se suceden en geneml separados en dos series, la una
hostil, la otra favorable, todo resulta maravilloso durante semanas, meses 'IJ años, mien­
tms que en diver'sas épocas las eventualidades desagradables se presentan. Ese ritmo
difiere, en cuanto a amplitud, según los individtlOs o las colectiv'idades. La alternancia
He efectúa, por ejemplo, para unos, cada tres meses,. para otros, cada tres arios, o cada
treinta. S'i se observa lo que sucede durante una o tres i:Zécadas en el seno de tlna docena
de familias, se ve muy bien cómo se-manifiesta la ley rítmica de lr,s destinos. Cuanto
más larga y más brillante ha sido la era pró~pem, más violentas son las réplicas ofensi·
vas de la suerte. Por eso conviene mantener intacta la combatividad Y,no C1'eer ni en la
inv'ulnerabilidad ni en las situaciones eternas.

Con motivo de una disposición, cuyo recurso publicamos en este número~ algunos
compañeros se han alarmado excesivamente, han montado en cólera, condenando e~ he­
cho con frases inadecuadas y propuestas f,nadmisibles.

No despertemos antagonismo alguno. Toda crítica, toda alusión a cualquier cosa de
que el homure pueda senti1'se ofendido, toda desaprobación rotunda, toda señal de impa­
ciencia y de aprestwamiento para acabar, son grandes er-rores táct'icos: suscitan la defen·
siva, cuando hay lugar a crear el esta'do receptivo. Nada de palabras vivas, nada de agre·
sividad,. un tono apacible, positivo, expresiones cuidadosamente pensadas 'IJ una mirada
resuelta, pero tranquila. El método gradual y paciente tiene, pues, el máximo valor.

En efecto, la decepción es una sacudida. Para nadie es 1ln bien, de momento. Más
tarde se puede decir con Emerson: "Cuando los semidioses se van) los dioses lieuan)) j

pero al principio la desilusión por los semidioses es decepción y nerviosidad) tómese como
8e tome. Pero la decepción no es ruina. Nosotr os nos adaptamos a ella haciendo algo dife.
rente.

Muchos de nuestros colegas se descorazonan cuando en r'ealidad no hay motivos
para eJ desaliento. EJ arranque de BU comportamiento emociona.l M8tructivo es una

a



lIIoia compl'/:'Ils/(;Il qlt~ ~r (¡.!'iyin(¿ ell el mal. /¡/,~(¡ (lt; t([,~ ¡J(llo/¡ras) úliles del jJ(;l/soll/ien/o,

¡jas palabras cOlILpa,rlcJI ('011 81bs (,I'eadorcs ta,nto I(b iVl/oral/cia ('I)IIW In sa/Ji(lul'ia dc

Sll8 tiC1IIjJ08, j,as palabras son) cuando más, !wnullliclllas illljJl'l}eclas de (:oll/lbllicaei6n,

COII/O a lo, <J,il1,amita) habría que ponalos Url'b oti(lucta: Empléese eOll }ll'e<::lueiún y babí·

liJad, ya ,que nos pued(;n e8lal/.ar en la ca,m,

L(Ls pal<Lb1'g,s so,n di8pamúol"cs dA.' aceiól! La patabra adcelbada 08 I'i ('01/ 1//lIlr/!lor 'lile

pone en acciÚ'fl,-(f(/,(J,lqtÚcI" encr,qia 1J0I'..{;auces jil'Odnc-ticos. ¡,a palaln'n impropia es ¡;/ ('orto·

circnito que ab 'as til fusible'c ill('/,bSf) inccllrlin la cnsa.

lían pronto cbmo al)renaall108 a ÚJistingl/ir enl/'(; I/Ilos!l'os húiJitos l'erlJal(8) 1Jtílllieos

!} lJril'atlos':"-crtenguaje de la perfecta com1u"-¡caeiól1"-, ])orlI'OI/lOS parar la mág1b'Ína emo­

('ioual antes <Je q'ue el motol' comience a j'J/!,,!ciQnar.

Los compaiíeros 'lile do,qlltali,~'an) como /o/alistas (¡usoll/los) 'lile nuestro jll/nro tiene

Irazado Slb destino ineri/aiJle) iyrlOl:all que el deslillo 110 ('S /lIla lillea in/le,/'iulc; ('S 111l

eJJtenso territorio en el 'lile /i!Jurall III/íltipl'~ rC!Jiol/('s, 11/ I/u'jor r/r"lns r",{(Lleg puede ,~el'

alcaJl.;arla melliante nn esf/(cr,~o juicioso.

Ai la extrema presunción ni la c,rlrl'Jna resignacián (;olllll/cel/ al (,rilo, A rlecir ver·

rtari, l/l/lb voluntad ardiente y conccl/trada ])'Iede más que o/m 1'(/('ilul/le i/ rJi'~Jl('l'.'a; la

jJl'il/lI.:ra) si s> áfuerza Qon r;liscerll imiento y pers~lJeranrfa.):so auri"á ~ n cami!lo por como

pie/o llije},(lnte de aquella que se auand6'na u la negligencia,

llel buen senti<lo se des])rende g/((! si no ;otros jamás inlcresamos la fusión rle [as /'res

mma$ A.uJ.i'i~iare..,~ de la Sanidad y por una n'Jccsidad nacional In 1Ian ajJrolJUrlo 1((8 Cor/'es

y está vigente su Ley.J es lógico que sólo otr~b Le!} puede rec/i/icar su con/el/ir/o. }' por

ú'U¿JI~(J" hQ.::: .Aor !fue aUlIlen/en SÍ'n cesar /,as (;o'lw('imien/os y/n des/ n'~·n. }(,c!ICJJirJ'/!Il C1Ú'

rlado allLente tn,s dcciiSiones y Zc¿ ordenación dc tus actos. Para ello !J(bg/n ul/a oricl/(a·

ción fija) una concepción clam de mda diji:Jultad y una aclil'idnd conccntrada.. ['odrc·

1l1O,~ dO('il' ontoncoiS que hemos adquú'ido) para. ntwstra, p,-ofesión) llna póliza de S('lJlll'O

ul/wI'bizada..

JUAN COnnOBA
l):'p.~idpntr del Consejo General y Dírcr.iol'

de ei1ta nevi~ta

: ! v ==
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Seguro

La Entidad CAFRE, «0AJA PREVISO·
RA. DE SlDGUROS, S. A.», domiciliada en
Bal'celona, Paseo de G-racia, 48, anuncia la
provisión de una plaza "acante de Practi·
('ante a u servicio, mediante concurso de­
bidamente autorizado y con arreglo a lo dis­
¡me to en la Normas de Trabajo de Practi­
cantes y Matronas al servicio de Entidades
de Asistencia Médica (O, M, de 1 de diciem­
bre de 1947, «B. O. del E.» núm. 348, de 14
de diciembre de 1947).

Podrán presentarse a este Concuro los
Practicantes con aptitud física para el des·
p.mpeño del cargo a que aspiran,

Los aspirantes deberán presentar la' solici­
tud en la Sección de Asistencia Médico-Social
de l~ J efatuI'a Provincial de Sanidad, acom'­
pañada de la relación de méritos y circuns­
tancia que aduzcan, debidamente justifica­
dos, en unión de los siguientes documentos:
a) O~rtificación del Colegio Oficial de Prac­
ticantes en que se acredite el resultado de la
depuración politico-social y añOs. de ejercicio.
IJ) Certificación de aptitud fisica. e) Declara­
ri6n jurada de los r.argos que desempefien"en
Entidades del Seguro libre, ael obligatorio y
dI' carácter oficial ('n el F,,,tflno Pl'ovineia, o
~[nnicipio.

El plazo de admisión de solicitudes termi­
nará a los treinta días de ]31 publicación del
anuncio de e ta convocMoria en el órgano
oficial del Oonsejo q-eneral de Colegios Ofi·
dales de Practicantes de España. Las solici­
tudes deberán realizarse en el impreso que a
('ste fih se les facilitará.

Los deberes y derechos del nombrado en el
presente Concurso serán los que se especifi­
quen en 1 s vigentes ormas d Trabajo, dis-

puestas en O. M. de 1 de diciembre, de 19J7,
entendiéndose éstos como mínimos, pudiendo
la Entidad establecerlos en condiciones máli

ventajosas, advirtiéndose a los interesados,
en el mismo, que las condiciones de remune·
ración por sus servicios, de acuerdo con Jo
que establece el articulo 39 de las ormas
indicadas, se concretan que serán por acto
ele servicio. ,

La Entidad, para dar posesión al concur­
sante que resultare propuesto, se reserva el
derecho que ~e concede la Ley de Contrato
de 'l"Tabajo, en 'su artículo 73, para consi·
derar incompatible el desempeño de la plaza
convocada con otras en distintas Entidaáes
de fines análogos, considerando asimismo las
incompatibilidades que se especifican en las
susodichas vigentes Normas de Trabajo esta.·
blecidas POl'·O. M. de 1 de diciembre de 1947.

LOR aspirant~!'l, al presentar la solicitud,
abonarán la cantidad de 50 peseta como dI"
recho de Concnrso.

:No será propuesto para cubrü plaza nin­
gún concursante que no alcance una puntua·
ción mínima ae 2 puntos.

rUJ'celona, 2'3 dejulio de 1951.

1 .".•. ,-, .• ,... ..]tI'" tr.
Mu~ importante

Rog3mos a cuantos compañeros nos envíen sus
trabajoS', tanto científicos como literarios, lo ha­
gan, siempre que les ea posi'bre, escritos a má-
quina y a dos espacios. .

Cuando esto sea imposible y forxosamente ten­
gan que .ser escritos a mano, suplicamos una letra
claramente legible y bien eS'paciados los renglones.

Todo ello nos facilitará mucho nuestra labor re­
visora y por tanto nos ahorrará un tiempo y un
esfuer:z:o que nos son muy necesarios para otras
.actividades.



E~cmo. Sr.: El que SUl;cribe, en nombre
y representación del Consejo General de Co­
legios Oficiales de Auxiliares Sanitarios,
tiene el honor de acudir a V. E. con ocasión
de la Orden de 25 de junio pasado, publi.
cada en el «Boletín Oticial del Estado» 'nú­
mCl'O 180, por- la que se aprueba1'¡ los Esta­
tu tos y Reglamento del «Consejo General de
('olt'gios Oficiales de Matronas», toda vez
c¡ue la referida disposición vulnera notoria­
llwnte una Ley aprobada por las Cortes es­
p:1 ilolas y dsconoce lo dispuesto por otra Dr­
den anterior de V. E.

La «Ley de Bases de la Sanidad Nacio­
]la I '), aprobada por las Cm'tes en 25 de no­
viembre de 1944 (<<B. O. del Estado» núme­
ro 331), en su Base 34, dedlcada a «Organi­
z:lción profesional», dice textualmente: «La
ol'ga nización de los profesionales sanitarios
e:·tarf.b representada por los Colegios, que
:l gl'nparán oficial r obligatoriamente en su
f.:(>lln a cnantos ejerzan Uila profesión sani·
tuda.

En cada provincia habrá. un 'Colegio Ofi­
(' ia r de Médicos¡ otro de Farmacéuticos y
otl'O ele A.uxiliaro8 Sanitario8 que acoja en
8,'( sen() (t Praotioante8, Comarll'Onas y En­

fallluras tituladas. Un Consejo Genel'al do

cada rama residirá en Madrid y serf.L el Su
premo Organismo rector profesional.,.

Un Reglamento fijará la composición~'

atribuciones de los Colegios profesionales.. ,))
En cumplimiento de lo ordenado en la ci·

tada Base 31 ele la Ley, V. E. se siJ'vió dic·
tal' sendas Ordenes en 26 ele noviembre de
1915 (cE, O. del Estado» elel 5 de diciem·

. bre), por las que se aprobaban elccRegla·
mento del Consejo General de Colegios Ofi·
ciales de Auxiliares Sanitarios de España»)
y los «Estatutos de las Protesiones Auxilia·
res Sanitarias y de lós Colegios Oficiales de
Auxiliares Sanitarios», En los citados Re·
glamentos y Estatutos, de conformidad con
lo dispuesto en la repetida Base 34 de la
Ley, se constituyen el Consejo General y los
Colegios Provinciales, como Organismos úni·
cos a los qne quedan incorporados con ca·
rácter obligatorio todos los Peacticantes.
Matronas y Enfermeras que ejercen la pro·
fesión; todo el articulado hace mención a
la unificación de los Colegios, hasta el rx·
tremo de' qne los vocales dé los Consejo~

Provinciales y del Consejo General habrán
de designarse entre titulados de las tres 1)1'0·

fesiones.
E') por i.\.lJo que la Ol'den del 25 de junio

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

3 especialidades farmacéuticos ~e utilidad práctica:
preparada. por .1 Farmac'uticq. AURELIO GAMIR SANZ

Sil-~I - Bardanol - Hodernal
Laboratorios Parmactuttcos AURBLlO OAMIR. S. A.
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último reglamentando los «Colegios Oficia­

lpi! de Matronas» y. el «Consejo General de
Colegios Oficiales de Matronas» ha consti­
tuido al par que una sorpl'esa para este
«Consejo General de Colegios Oficiales de
Auxiliares Sanitarios», una vulneración de
la Ley de 1944 y un desconocimiento de las
Ordenes de 26 de noviembre de 1945.

La Orden de 25 de ,junio vulnera la Ley
,11' Bases de la Sanidad 'Nacional de 25 de
no\'iembre de 1944, en cuanto ordenando és­
tn IjtlP se constituyan en cada provincia un
Colegio Oficial de Auxiliares Sanitarios in­
tegrndo por los Pt'actir,antes, Matronas y
F.nfPl'lllel'~s, la nueva disposición reconoce la
exi,tcllcia de los Colegios Oficiales de Ma­
h'o1la: sin haberse previamente derogado la .
Lrv. dándose el caso insólito de que una
Ol'rll'n Ministerial del'oga un precepto de raT)­
!!,o snperior cual es una Ley votada y apro­
Il:lCln rn Cm'tes. JJa imposición no .puede ser
J11!I~ 1U:1llifirsta ~' t>vidente.

])rsronoce In Ol'den d<'l 2!) de junio, apa):'­
tI' la T,'(,y (le Has!',,: (le la Sanidad, lo dis­
""r~to ('011 flllt('l'~ol'idnd por V. E., previo
hf'Wlle favol'flhl<' del ('onst>,jó Nacional de
~'llliflnrl rn las dtadas Ordenes de 26 de no­
I'icmln'e de 194'>, tod:1 ver, que en el preám­
hnlo de ac¡uéUa se dice: «Riendo !weciso lIIO­

fliOrar las normas por las que en la actua­
lirlnd f;C rigen los olegios Ofidales de Ua­
tronas, ya que ¡;¡u reglamentación club del
Olio H130... » Es decir, que después de e;;ta
fpcha el Poder pílbJico había sentido la pl'r­
()('upación por reformar el régimen le!!al
rxislente con ante¡'ioridad, y prupba de- ('!In
ps que en la Ley de Bases, Ol"uellami '11 tu
fUl1flamental de la Sanidad Naéional, ¡:;e re­
Oi'Q'anizan las profesiones sanitaria::; . .Y PI)'
r~'i1l\al'!o así pl'rtinellte y conveniente. 8i11

ha/¡('l'ln solicitarlo lol'í Practicaut(~s lIi, 1:1"
~htl'onus, se funden ambas profp'>iones a
pfl'rtos rl'presel'l.tativos y de organizaeión f'll

nn'l sola C{)rporación oficial, los Colegio,
Olidales de Auxiliares Sanitarios. Si en
fl~nrl entonces se estimó procedente la co·

legiación única, y se reglamentó después,

¿ qué razones se han producido ahora para

dejar sin efecto lo anteriorm~nte dispuesto

por las Cortes?
La colegiación única, que los Practican·

tes no pidieron, respondía a una necesidad
sentida, que estaba latente en el ambiente y
que se imponía como remedio. Era la única
salvaguardia contra el intrusismo en las pro­
fesiones auxiliares y la garantía de que és­
tas pudieran alcanzar el máximo nivel cul­
tural, de eficiencia y solvencia profesional
y ética. La división de Colegios y de direc­
ción puede suscitar los problemas de anta­
ño, máximo si no se convierte en realidad
la unificación profesional de los Practican­
tes, Matronas y Enfermeras, que este Con­
I'pjo General tiene interesado.

Por todo ello, el «(Conse,jo General de Co­
legios de Auxiliares Sanitarios se permite
elevar a V. E. la siguiente petición:

1.° Se de,je sin efecto la Orden de 25 de
JUDio de 1951, creando el Conse,jo General
(lr (,{)legios Oficiales de Matronas, y real'­
~anizando estos Colegios Oficiales, por ser
contraria a la LeJ de Bases de la Sanidad
Nacional.

2.° En defecto de ~o anterior, se deje en
suspenso la vigencia de la referida Orden
hasta tanto se modifique la Ley de Bases de
1:1 Sanidad Nacional en oNlen a la organi­
za ción colegial.

3.° Se resuelva sobre la nnificación de las
profesiones de Prar;ticantes, Matronas y En­
frl'll1eras, por las razont>s filIe rciteradameu­
j(' ~c hall expnesto :-: V. E.

Dios gnarde muchos años la, vida <le V. 11~.

Madrid, a 16 dé .il~io dt> J !)2)1.

EW1l1(), Rl' ~nnistl.'O ªe la Gobf'!·JlariólJ.

* lf *
Url11ós!'('cibido de la Dirección General

dE:' Ranidad el siguiente escrito:
«Vi::;to el escrito elevado por usted a este

Centro Directivo como Presidente del Con­
sejo General de Cole ios Oficiales de Practi·

7



cantes interesando la concesión de alguna
bonificación o mejora económica pn los Bal­
nearios para aquellos Auxiliares Sanitarios
que -,!ecesiten haf'E'l' curas de aguas en' los
mismos,

Esta Dirección General estima justa tal
pretensión, pero teniendo 1'11 eu<:>nta que la'
intervención y ti'sca lización quÉ> ejercen los
Médi.cos Directores en los Balnearios se Ji:

mita sol:;tlllente a la partp facultativa sani­
taria, es decir, de uso y regulación de las
aguas propiamente minero-medicinales, no
es factible, por tanto, atenderla, ya que la
propiedad de dichos Establecimientos es
autónoma en el régimen administrativo de
explotación, por cuya ]:az6n no cabe impo­
nel"les obligación alguna de índole econó­
mica.

No obstante, y COll el buen de:seo de halhu'
una fórmula lo más viable posible a lo intr·
resado, cabria ql1e, por esa Entidad, se en·
vie una relación detalláda de aquellos profe­
sionales que necesiten hacer esta clase dp
tratamientos hichot<:>rápi¿os, con indicación
de 'los EstableciJlIiPllto. dondedeseaill reali·
zarlos, al objeto (lp flodél' iufonnar favora­
blemente este Centro directivo en cada ca~o

de dicha pretensión.

Dios guarde a Y. muchos años.

El Director General de Sanidad, A. Pa·
lanca (firmado).-Al pie: Sr. Presidente del
Consejo General de Colegio.~ Oficiales de
Practicantes.

jO

'ANJI EPSIA
(iJill~

REDESCUBRIMIENTO DE LA EFICACIA DEL CLORO

En la época de Labarraque el Icloro
orgánico fué pr~conizado para asep­
tizar heridas infectadas. Hoy, la cloro·
mina. T sigue siendo el antiséptico
bactericida más enérgico.

DERCUSÁN, a base de cloromina T,
asegura la asepsia en cualquie'r clase
de herida y estimula su epidermizo­
ción, constituyendo el remedio esencial.
No es tóxico; fácil de aplicar y se
conserva indefinidamente.

,r

. ~f _~ ~. :MADA ANT!'~EPTltA'tABASE DE CLORAMINAT
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Ya en nuestra guerra de Liberación, crea­
ron confusionisll?-o estas dos profésiones sa­
nitarias, Hubo de dictarse en Burgos una
disposición ministerial en 1938 que aclarara
convenielltemente Jos derechos y obligacio­
Il~H de las enfel"meras, aun estando delimita­
das las funciones de ambas auxiliarias en la
Orden que las instituyó, si mal informado
no elStoy, en 1917,

La auténtica misión de la enfermera se re­
fleja en el preámbulo de los textos oficiales
,1' Jlrogra mIS de sus estuuiolS, !:Ion, sin duda
alguna, s guir la aumirable obra, .tal vez
ampliada, de la prestigiosa Institución Da­
mas de la Oruz Roja Espaílola,

Pero en España tenemos predisposltión a
hritar cuanto en otras naciones hace y acon­
tp('e, por ,ímplc que sea la' originalidad de
lo lluevo, AlSi, las enfermeras comenzaron
a tomar auge en Bspaíla, sin reflexionar que
disponíamos de una l)l'of'esión sanitaria si­
milar al enfermero o enfm'JIlera del extran­
jero, pel'o con Otl';) denominación genérica,
de tradición arraigada y de ganado prestigio
que no ha desmerecido, desde su conocimien­
to en el siglo XIV: el ch'ujaDo, y después
saugl'adOI', que, ell viJ'lnd d€' RE'al Orden del
~Iini"terio de POllH'lltO ¡¡pI'obando RU Regla­
mento eH 188:¿, UPIlOlllilló Pnwtic:antes en
~Iedieina y Oirugía 1[enor, PORt€'I'iOl'llIPlltp
a este Reglamento, :nlplió y reformó estu­
dios y CHl'r€,l'¡:¡' el Pl':ldicante por Reales Or­
denes d 1902 Y1q~7,

Y ese eonfusiollismo a que me he referi.
do ;1,Iüe¡;¡ lla ¡.;ido, Rin duela, producto dcon-

s e a
AUXILIA

y enferm'eres
eepcione,s importadas, pero incompleta~:

Quien estimó de utilidad traer novedá:des,
\

se olvidó de un sexo: del masculino, pues el
snobismo ha sido de exclusividad femenina,
En el extranjero bay enfermeros y enferme:"
ras con idénticos estudios ~' conocimielito-',;""
que los Practicantes españoles, COÚlO nos ló
demuestran las Escuelas de Enfermeros de '
las universidades del Canadá, América. del
Sur, principalmente la Argentina; Italia,
etcétera; por cierto, que en está última na·
ción la Escuela está a cargO de la Orden
Hospitalaria de los Hermanos ele San Juan'"
de Dios.

Los contrastes de auxiliaría médica, pues,':
entre España ,y el resto del' mundo son mani­
fiestos, Veamos: un enfermero argentino,
por ejemplo, no puede ejercer en España ni
como cirujano-callista, ni como Practicante,
ni ?OlllO enfermel'o (Ulluí, 101S enfermeros son
otta cosa), Un Practicante espalto l tampoeo
puede ejercer en el €'xtranjero, Cualquier ex­
ti'anjero puede hacerse enfermero en su país
u' otros que oficialmente reconozcan en sus
l'nivel'sidades esta auxiliaría, Los españolelS
nO]Hlfdell hacerse enfermeros; las españo,
l:l", sí. ])('1'0 COIl prepaJ'adótl IllU,\' inf€'l'ÍOl' a,
las sinónimas del extl'anjpro, y también pue-
dPll hacerse Practicantes, Y a qlié seguir, ~i ,
lo pxpuesto demuesÚ'a 'que el Pl'actiqante y'
enfermerá- espa'ñoles sólo pu'ecr' n aétuar' en:

• " ' ,t

su patria, Por eso, la legislacjón 'espaííota,!J
qile dictó ~ormas rara armonizar h" sanicti1d
ailxiliar, obró con criterio al ap]ical' dis'till::f
ción entl'e el Practicante y la enfel'lhera,'" [
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INSTllUTO EDITOR Al REUS

POR

ANTONIO 50X MARIA COSPEDAL

MANUAL TEORICO-PRACTICO

PARA

MADRIDPreciados, 6 y 23

TOMO PRIMERO

VA ILUSTRADO CON 222 FIGURAS
MATERIAS QUE COMPRENDE:
Historia. - Etica. - Organización. ­
Cuidados, - Histología. - Anatomía. ­
Fisiología. - Laboratorio. - Terapéutica.

Médico Militar. Médico de la Marina Civil.
Premio extraordinario del Doctorado.

Tercera edición, corregida y aumen~ada

PRECIO DE LA OBRA COMPLETA
ENCUADERNADA EN TELA (2 TOMOS)

160 PESETAS

Practicantes
Matronas
y Enfermeras

TOMO SEGUNDO

VA ILUSTRADO CON 320 FIGURAS
MATERIAS QUE COMPRENDE:

Patología médica, - Intoxicaciones. ­
Higiene. - Infecciones. - Patología qui­
rúrgic:a. - Operaciones. - Vendajes. ­
EspeZialidades", - Obstetricia. - Pedia-

tría. - Evacuación

Dicha magistra I obra es la mejor de todas
las publicadas hasta la fecha Y LA UNI­
CA QUE HA SIDO PREMIADA POR LA
REAL ACADEMIA DE MEDICINA con
el premio Rubio 1944 (<<Boletín Oficial»
18-3-44). Es única e indispensable para la
preparación de los programas de Practi­
cantes, Matronas y Enfermeras, y, además,
utilísima para ejercer dichas profesiones. No
se necesi ta apelar a otros textos para pre­
parar perfec'amente dichos cuestionarios. La
firma del Doctor Box, conocidísima por sus
publicaciones y el haber sido premiada di­
cha obra, es la garantía más sólida de la

bondad de la misma.

VENTAS AL CONTADO y PLAZOS

de dichos dos volúmenes y de todas las
publicaciones que usted necesite, en el an­

tiguo y acreditado

De todos es sabido que actualmente los es·
tudios son completamente distintos en amo
plitud y capacidad práctica para obtener el
titulo correspondiente, y sabido es también
son distintas por su condición tiscal y jurí­
dica. La enfel;mera es auxiliaría re 'umida,
limitada, subalterna del )[édico; el Practi­
cante es profesional libre que contribuye con
cuot.as al Tesoro nacional, abonando contl'i­
uución, impuesto!> de utilidade:'\, timbl'e, et­
cHera, obligaciones imprescindibles para
ejercer. _

Pues, si esto, como he dicho, e:s sallido por
ellas, por jerarquías sanitadas, e incluso por
los que en un arranque de generosidad y
como resultas de una consulta, han amplia­
do la misión de la eufermera, me ocurre pre­
guntar: Conocida la legislación sanitaria
auxiliar, ¿no hubiera sido mejor invitar a
las enfermeras a que se hicieran Practican­
tes? Esto es fácil y entra en lo posible; pero
autorizar a un título inferior a las prácti­
cas de un superior, e negar el Derecho le­
gislativo. ¿ Qué efecto hubiera producido a
Jos médicos nna ampliación de nuestra acti­
vidades al margen de la disciplina profesio­
na,l que con E'Hos nos une?

·0 podemo~ negar los Practicantes que
nos ha sorprendido un poco esta donación es­
pontánea del Con ejo Kacional de Sanidad,
má,s pOI' la forma en que se ha divulgado que
por el hecho en si, que se resuelve con la le­
gisladón en la mano. Bajo una pretendida
Asociación Kac:ional (le Enfermeras Españo­
las, que no puede existir mieutl'as no se mo­
difiqul' la Lf>'y :Kaeioual de Ra·uirlad 1'11 su bl­

se 3J, Re ha IwetRl1dido da r ca ráctl'r oficial
a una ampliaeión de funcionE's, )- pal'a, que
oficialmente pueda dársele el dl'recho definí­
tiYO que eufól'icamente se pretende d('l11os­
trar, el Min isterio rorrespondiente aclarar:L
la legalidad fiscal J' jUI'ídica del asunto, que.,
bao ¡,¡ido soli('itada,

A los Practicantes nos intere a hacer sa­
ber que hemos presentado en mano al exce­
lentísimo señor Ministl'O de la Gobernación

10
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1111 p"tocHo para crear el auxiliar único sao
Hitado, ll{Llnesel como sea, que con idénti­
(·a misión, cumpla la auxilial'ía al lado del
~Iél1ico, sin tantas modalidades como actual­
meHte figuran, y que, como la práctica ha
demostl'ado, se I2restan a confusionismo y a
<'ontrad icciones dogmáticas como las que
motivan este escrito, Los Practicantes nos
hemos dado cuenta exacta de que esta irre­
gularidad en la auxiliaria médica, aun es­
trUlclo convenientemente aclarada, "no satisfa­
('C' aspiraciones, justas tal vez, de las ramas
que constituyen las profesiones auxiliares,
Xos hemos percatado de que uua permanen·
l'Ía de descollte'uto junto a aspiraciones de
meuro, traen problemas con la cacal'eada ar­
gumentación, pOJ' parte de todos los sanita­
dos, de «(110 se meta en mi terreno», como
si el eíercicio de la Sanidad, sagrado a tQ~as

luces, supIera de limItes «geogrA ICOS» cuall·
uo con la mejor voluntad' de ha-ecr Sanidad
se trata.

y es que, ante todo, hacer Sanidad sin
egoísmos de clase, ni ambiciones personales~

pensando, eso sí, en 1m bienestar económico,
pero no a costa.de otros sanitarios, Ime,>,
aparte de no ser legal, es ir contra la tradi·
ción de las buenas costumbres religiosas de
una na-ción católica como es España, con·
tra el respecto de ciudadanía que nos obliga
a practicar el actual Estado, y contra los cle.
seos de un Caudillo que hizo una España me·
j<)l' para u.nü'11,OS y amrwnos los unos a los
otros, sin distinción de seXQS, clases y ~a·

tegadas.
PASOUAL NA.YA CASADEMON'l'
PI' sid(;)nto del Colegio Ofic'ial do

P raotioantes.

E. f. E. Y. N
A P A R·l A OO 3 O9 7 • M A D R I D
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.EstOR auxiliares están oficialmente cole­

giad' s en el Provincial respectivo, condi­

ción indi pensable para ejercer la profesión.

~i Colégio cíe Practicantes de Huesca se

fl~n{íó en 1917 y a medida que la carrera ha

prosperado ha mejorado sus d~pendencias.

El .domicilio social está instalado en Neve­

ría, número 12, primero. Cuenta con 'las Sec­

clones de Practicantes de A. P. D., Benefi­

cen"cia Provincial, Militares, Emigración,

Institut,o de Higie,ne, Empresas de Asisten­

cia Médica, S~gl~ro de Enfermedad, Empre­

,s.as e Trabajo, etc. En ejerricio libre ex­

ceptuando la capita y algún partido judi­

cial, hay pocos.

El Practicante de A. P. n., al igual que

los Médico!", constituye un C'uerpo Nacio­

nal, en el que ingrel'a por opo/SiciÓn. 001('­

giados oscenses pertenecen a otros Cuerpos

~aciom. es, como Militares, Prisiones, Emi­

gración, et ., actualmente se trabaja pOl'

crear el de Beneficencias Provinciales.

Pertenecen todos a la, Previsión Na,r,ional

de Socorros Mutuos de Auxiliares Sanita·

rios, formada por unos 35.000 pensionif!ta~.

Hay dos grupos y ampara los Subsidios dp

Vejez, Invalidez y Muerte, compatibles uno

de los primeros con el de Muerte. Se fundÍ!

en 19-!3 y tiene edificio propio en Madrid.

donde están instalados el Consejo General y

de Previsión, y se estudia montar el Coleo

gio de Huérfanos.

El Consejo de Huesca lo rige un Consejo

Provincial, dependiente del Consejo Gene­

ra 1, afecto al Ministerio de la Gobernación.

Los eargos son nombrados directamente pOI'

a Direc iÓIL General de Sanidad.

Los Practicantes en Medicina y Ci.rugía

menor, para ootener el titu lo, han de m11'­

sal' tres afíos de Bachillerato, l~islolo!{ía (]p

enarto curso, ingreilo en la Facu Itad .V u()~

años de carrera ue compl'ellden diversas

materias.

ESPECI ... L10... 0

HEMOGAN

SES'OGENOL

COMPOSICION

Acido f6licO' - Ribofla'li:1a - Tiamina (clorhidrato) -- Ni·
<cotinamido - Cloruro da cobre.- Cilrato de hierro - Hipo­

fosfito manganeso - Arrenal.

Clorhidrato d. tiamino (BII - RiboflQ'Iino tB,} - Clorhi­
drato d. plridoxino (8,) - Nicotinomida (factor PPl

Pantotenolo d. calcio.

Solución d. Atido ",(órbica al .s por 100.

PRESENT...crON

Frasco d. 12~ (, e
Coja d. 5 ampaltas d.1 e, t,

Coja d. 100"'110110. de 2 c. c

Cojo d. 10 ampollo. d. I c. c
, , 10, 2 I

) ) 5 .s •



Sar:ltander
~e advierte a todos los Colegiados de Es·

paüa que el domicilio social de nuestro Co­
legio ha sido tra. ladado a lo amplios loca­
les de la céntrica calle de Isabel la Católica,
número 1, segundo, quedando a disposición
de todos vosotros.

* * *

flemo>; t nido el gusto de saludar a pues­
tI'o compañero, Delega,do Comarcal de Cas­
tro-Urdiales, D. Seba"tián Fernández Sán­
chez, el cual se encuentra muy mejorado de
sus lesiones, producidas en accidente de tra­
h~jo. Desde estas columnas le deseamos sal­
~a completamente curado de la Casa (le Ra­
Ind Val decill a, donde se encuentra llOipi­
talizado.

* * *

A propnesta de ('f;te Consl:'jo Gl'ueral, \<1

llirecci6n General de Sanidad ha 'xpedido
nombramiento para el cargo de Secretario df;'l
Colegio Oficial de Santander a favor del co­
lrgiado D. Amador Menéndl'z González.

Tarragona
DiscllI'so pronunciado rOl' el Presidente,

(Ion Manuel Castellote, en el acto de la re­
nnión plenal'ia del Colegio Oficial de Prac­
ticantes y Matronas de Tarragona y su pro­
vincia el dia 15 de julio de 1951 con motivo
de extinguirse el actual Colegio por impera-

t n-o e1e la Orden del Excelentísimo Señor Mi­
nistro de la Goberuación de 25 de' junio elel
mi '11l0 año, que aprueba los 'Estatutos y He:
glarnento de los Colegios Oficiales de l\~a­

tronas.
«Señoras, señores, practicantes y matro­

nas todas:
Un periodista extranjero dijo que «tocio

español lleva dentro un articulo periodí. ti"
CO», pero que «el problema era sacarlol>' Y
yo agregaría a tan certera frase la afinna­
ci6n de que también lleva un discurso, y que
igual que el articulo, lo dificil es «sacarlo»,
pronunciarlo. Concebir es fácil, lo dificulto. o
está en el alumbramiento.

Hay ocasiones ciertamente en que podemos
excusarnos con cualquier pretexto para. no
poner a prueba nuestra pobre oratoria, pel:0
hay otras en que 110 tenemo.' más remedio
que «dar la cara», porque a ello nos obliga
alguna especial circunstancia. En este tran­
ce me hallo yo ahora. "

Así voy a pronunciar unas palabra' paNl
expresar, en primer término, mi gratitud .y
mi simpatía por vuestro conCurso eu .esta
gran obra de levantar, de darle contenido,
de darle alma, a este complejo ol'~ani :1110

que nos tocó en .'uede crear y dirigir y. e
hasta el día de hoy ha venido llamálldo.:e
Colegio Oficial ele Practicantes y )[;.1 troñ'as
ele Tar'ragona y su provincia. ' '.
. Llegasteis con ilnsión y trajisteis la. espc­
l'anzaen vuestro corazón. Yo lo sé. Os ;aCel'­
casteis a estos medios sacudidos por nobles
sentimientos y estudiasteis con detenimiento
el aparato in&trnmental, el fondo, la inten­
ción i el estilo de todo esto, deseosos de ha-

, Suprime el .dolor y tonifica
los nervios

Moderno anaIaé.ico en .1 que se utiliza la vitamina Bt,
poderoso tónico nervioso, asodada al Acido Acetil·

lllicilieo y a la Cafdna,
-----~._-------¡¡--:~~~~=::":":""-:='-----:::::--.--:-.

NOVEDAD TERAPEUTICA:
___"_...........IUlIUiI_...ltlltMlllll"1II111111111l11U"'""'."'1lI1111ll"'"""__"__
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liar en e examen iugar donde empíazar vues-.
tl'O pensamiento, vuestras iniciativas, vues­
tI'a personal ayuda y la defensa de vuestro
título pl'ofesional, Queríais significar algo,
no pasar inadvertidos en este concurso de
voluntades, Que el Colegio Provincial, que
n1estros camaradas de profesión en sus dos
1'amas. recojan la empronta de vuestro paso.
Esto 11a quedado bien patente en la' asam­
bleas,que habéis celebrado. Y por ello, por
e e afli n que os distingue, tenéis que recibir
mi hondo, mi profundo agradecimiento. De
e:·tll manera es como podemos acometer to­
dos, Pl'ar.ticantes y Matronas, la segunda
l'uta <le nnestros queridos Colegios respecti·
vos, que ha de ser más fructífera e inhmsa
qne la pasada, que eHtnvo dedicada en su
lImyol' pa l·te a labore;; de 0l'l:('3n izadún y de
r.studio, de orientación .v tanteo y de aco­
plamiento de titulares en el ambiente rUl'al,
pOI'q,ue ya sa béis que este Colegio fué creado
pOI' unos cuantos Practicantes de buena fe
y ent\lsiasmo y unas Matronas totalmente
desorientadas sin idea ni concepto de lo que
es una colegiación oficial.

Hemos atrave>;ado momentos dificilisimos
puesto que todo hahía de cl'eurse, y pese a
la incomprensión de algunos, a la apatía de
otro., nos hemos superado y hoy no. cabe
la satisfacción de poder entregar a esta mag­
na Asamblea una organización completa pu­
1'11 lU1e pueda, llegada ya su mayoría de edad,
subdividirse en dos entidades totalmente au­
t6nO'r!las,. pero hermanas, que en adelante se
11:1 mnrán Colegio Oficial de Practicantes el
11110 y Oolegio Oficial de Matronas el otro,

y entramos aquí a tocar otro tema de ac­
tualidad palpitante. Me refiero a la hostili­
dad con que en ciertos sectores de la clase
s~ distingue a nuestra organizaci6n. Estos
enemigos interiores y exteriores del Colegio
de Auxiliares Sanitarios hablan de Jo que no
tonocen. Su alejamiento es voluntario, en el
m~jol' de los casos, ya, que entre nosotros a
nadie se le cierran las puertas, si no es por
l'azones de delincuencia com(m o política y

que ésta compete 3J ios organismos oücJai(·s
del Estaoo que asi lo han dispuesto, Pero
este alejamiento ha llegado a convertirse en
ellos en un prejuicio que los ciega, y que hace
que su criterio cal'ezca de veracidad J dI'
,-alar.

La verdad es que yo no os ofrezco el pa·
raiso, pero os ofrezco la manera de que tra·
bajéis por vuestro bien, de que trabajéi.,
entendedlo con ~laridad. Aquí las co. as no
caen por la chimenea. Hay que conseguirlas
a tuerza de esfuerzos, a prueba de tesón,
y si una vez no se alcanza, volved a insistir
tantas veces como preciso fuera. Sin de¡.;ftui·
1ll0. Se nos mandó que fuésemos inasf><]l1ibl('s
al desaliento. No podemos 111 <11'1;11 a,']los a
Ilue:,;t,·a, casa ni abaudon,lr los eal'go:> gl'an·
des o rhicol'l con que nos f:lVOI' ió el dt'H'
tino, porque ello sería unu clf'Sf'l·ción. l'lIa

clese¡'ción ante el enrmig-o. Anopad pOI' el
contrario u1 Colegio en sns dos moda lidudes.
Dadle contenido al mismo. I~I('nfld sn eapa·

Laboratorio B. MARTlN, S. L.
Francisco Navacerrada. 49 - Teléfono 25 06 13

MADRID

AUTOMARTlN. - Ampollas at..toinyectables de
sueros artificiales, glucosado, Hayem, Ringer, de

100, 200 y 300 c. c.

El autoinyectable más cómodo, práctico
y económico

El único que puede fraccionarse su contenido vo­
luntariamente, garantizando que el resto que queda

en la ampolla continúa estéril

SUERO FISIOLOCICO B. MARTIN
Especialmente preparado para disolver penicilina y

estreptomicina; ampollas de 5 y 10 c. c.

BIHIDROL (Agua bl-cfe.tilada)
Químicamente pura, en ampollas de 5 y lOe, c.

Inyectable. e" leneral



('lO de entusIasmo, de .fe, de dIgnidad, de
rapacidad y tesón, que el éxito será vuestro.
lIaced buenas vuestras prerrogativas de di­
¡'('ceión y no dejéis que los funcionarios so­
los sean los conductores de la nave. Los mi­
\.Igros no se hacen en nuestros medios. Pen­
sad que un presidente o que un empleado
administrativo os consiga las cosas por arte
de bil'libirloque, mientras vo,otl·os os que­
dái ' en cómoda espera, afilando en tre tanto
I"IIf'stl';L crítica, e,' temeraria esperanza. Si

es ele nadIe más. y la tenéIs que querer c6mb
a una madre o como a una novia. Con el
orgullo con que un hijo mira a su madre,
gnapa y joven todavía, o con la ilusión con
que un novio mira a La que ha de ser madre
de sus hijos. Y ~o mismo que este hijo o que
e>:e enamorado saltan bravamente ante¡el po­
¡übJe intento de una ofensa a qtúene son
objeto de , us cariño', así hemos de alzarnos
nosotro., Practicantes y Matt'onas, cuando
:l Lgún malnHlo ptetenda manchar el Coiegio

r

Presidencia de la Asamblea General del Colegio Oficial de Practicantes y Matronas de
Tarragona del dia 15 de julio de 1951.

juuto tI. este 1Jl'esideute o ese íu~cionado no
l'stú is "osotros, no estttli Jos Pl'aeticantes y
la;.; '\lattollas, de poco ,'aldl'á 1<"1 capacidad
o el elltusia mo de aquéllos; serían una es·
pecie d' pilotos sin avión, de eon ra,]uae¡.;­
tre sin buque. Estad seguros, amigos míos,
que en una casa vacía no hay más que ~an­

tasmas, y de los fantasmas no se puede es­
perar otra cosa que ruidos y portazos, rá­
fagas de viento y tétricos gemidos.

La organización colegial es vuestra, y no

...
eOll la baba de su descrédito. "a va sienuo
hVl'a, ¡.;efloras J" sell9res, de que acabemos
eDll Jos enemigos de nuestras institucione.s,

, l'
ponjue 110 son adversarios leales; pOI'que no
>;on críticos nobles y constructivos; porq~e
no l{tilizan una crítica honrada, porque son

, <

instl'umentos de una politica infame que se
inspira desde :fuera por los enemigos de los
Colegios de Auxiliares Sanitarios, porque
son unos malvados. Y a los tontos que les
hacen el juego, quizás inconscientemente,
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también Lay que espabilarles. Ya sabéis que
cuando un hombre pierde el sentido y pasa
:l un estado de inconsciencia, están recomen­
dados unos golpecitos ~n la cara para des­
pertar la inteligencia y acelerar la circula­
ción.

Es posible que aun de tro de la misma
orgalllzación colegial haya iniciativas que

< introducir, mejoras de funcionamiento que
. plantear e incluso defectos que cortar, Si

ello fuera así, estad seguros de que nadie

sus relevautes dote:; de orgauJzadol" de las
clases de Auxiliares Sanitarios de ~spalia,

Mis más queridas hermanafi ]\(all'ollH~:

llabéis llegado a vue:;tL'a mayoría de edad
social-profesional, y el excelentísimo señor
,\finistro de la Gobernación, por Orden del
25 del mes pasado de junio os ha coocedido
unos Estatutos y un 'Heglameuto pan! qne
al igual que nosotros los Practicante:; os po·
dá,is regir con toda la autonomía y libertad
de movimientOIi dentro de (~sa lluelm ]'e¡(la·

Parte del conjunto de colegiados asistentes a la Asamblea General del día 15 de .iulio de 19'>1,

lo apoyaría con má:; prontitud y decisión
que nUestro Consejo General (lo digo por el
de Practicantes; mañana también será el de
iVlatron~ts), cuyo acierto, cuyo bien probado

, amor y sacrificio a la organización, tan pa·
~ ,tentes están en nuestro ánimo, Es el mismo

Cand:i,llo qui.en a través de su gobierno no
1u Áilllclló ha concedido a nuestro presidente>
nacional, don ,luan Oórdoba Pérez, la enco­
mien a en :;u grado de comendador de la
Gran Cruz de Sanidad Oivil, en mérito a

melltaci6n. Pero no olvidéis que habéis fiido
hijas del q<>legio Oficial de Practicant('fi dI'
'farragona, y bajo su tutela y amparo hah{'is
prosperado, habéis crecido y lleváis en vue~·

tro seno el espíritu de hermandad J' el mui·
110 con q\le de:;de el primer momento o>; 11('·
mbs distinguido,

Ante vuestras Juntas acaba de queda!'
abierto, a pal,ti!' de ahora, todo ese camino
de ~a actuación concreta que tenéis encomen­
dada, y que nOl'lotros, con vuestra incondi·

\ .
1(1 l. .t



Conforme exponíamos en la Circular núme­
ro 41, el Consejo Ceneral estudia la posibili­
dad de enviar directamente nuestra Revista
los señores Colegiad<lls.

En plan de ensayo, el prerente número le
recibirán directamente los señores Colegiados
de Avila, Las Palmas. Se~ovia, Toledo. Ceuta.
Cerona, Orense y La Coruña.

Se reitera a los distin~os Consejos Provin­
v/nciales y a todos los Colegiados el exacto
cumplimiento de la mencionada Circular, co­
municando al Consejo Ceneral los cambio.
de domicilio que se produzcan.

Practlcantes y Matronas de TaJ;ragona y sU
provincia, y el consiguiente grato recuerdo
que hac~a su permanencia entre nosotros. de·
hemos conservar los que desde hace una d"é­
caúa de años hemos pertenecido a. él.

Ami os Ji '31 lal'adas: Dejamos comenza­
da esta segunda época de los Colegios de
Practicantes J' Matronas de Tarragona, en
las que tantas esperanzas venimos poniendp
todos los que os precedimo¡¡. Sólo de vuestro
esfuerzo depende ahora el resultado.

i Señoras y señores, a discutir! A discutir
en el mejor tono, con limpieza, con noble in­
tención, sin rectorismos. Con la vista pnes­
ta también en los intereses generales del
país. No hundan ustedes a E¡¡paña. Procu­
ren, por' el contrario, hacer bueno el grito
de j Arriba España!, porqué en él va toda la
"grandeza de una patria que si quiere ser
grande es tan s610 por que sus hijos lo sean.

i Arriba Espafla! i Viva Franco!y ahora que, al terminar estas cOl'diales
palabras, que me he creído el deber de diri­
giros, me dirijo a Ja futura Junta de gobieJl­
no que se os pueda nombrar, m'eo un debel'
de hermau,3(d para con eUos expresarles e)l
presencia de todos vosotros la felicitación
de esta preside cia y el deseo de mJ herman­
dad .espiritufl,l para llevar a buen término
la entrega de vuestro patrimonio, dentro. de
la mayor c mprensión y afecto, razón por
la cual no quiero que quede sQlo relegado
a RIl satisfacción privada, siJ;lO que trascien­
da también ahora a est('l pequeño acto obli­
liMo de reconocimiento pú);>lico el mérito de
la liwdable gestión, de) (X¡legio Oficial de

PR0GAINA (Clorh2 %
)

Paro mantener la acción de la penicilina 24 hc.ras.
Ampollas de 5 c. c. en estuches individuales

Precio de venta 01 público 3,70 pesetas. (timbre incluido)
LABORATORIO VERIS, S. L.

Juan Bravo, 47 Apartado 4097 M A D R I D

donal e i.ncesante camaradería, tenéi.s que
llenar de realizaciones positivas y 'de benefi­
cios para esos intereses que representáis.
Inspirados por este recto ideal, desde el Co­
legio que es nuestra casa social tenéis que
trabajar en adelante. Por nuestra parte, los
Practicantes seguiremos estando siempre al
servicio de vuestras mejores aspiraciones) lo
mismo que venimos estándolo desde que
aceptamos el duro. cOPletido de ~acer psi­
ble esta espléndida realidad de nuestro Co­
legio, cuya¡ actuación floreciente a la capeza
de nutridos contingentes profesionales es
motivo ,de orgullo también para no~otros.

!o3iempre nos encontraréis a los Pra ticantes
di.spuestos a emplear junto a vosptra nue­
üa gestióu, nuestra camaradería y nuestro
prestigio para conseguir esos elevados afa·
nes que nos son comunes por ser Auxiliares,
Sanitarios.
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• ~J,'ClfJntlolCtI.

Efectos fisiológicos 'deJa ¿ofj~ierlte eléctrica
r . I I

Atendiendo a las causas morbosas illOdi­
ficadoras en mayor o menor grado de la sa­
lud orgánica, podemos resumir~as en cuatro
grupos principales: mecánicas, fisicas, qui-

. • ImIcas y VIvas.
Gomo introducción, hemos de observar

que en el ciclo vital de los organismos, ade­
más del crecimiento y la reproducción, po­
demos distinguir otras dos fases: .131 senec­
tud y ~a muerte. En el periodo juvenil pre­
UOllunan las actividades formativas üel pro­
toplasma; en el de senectud, ~os procesos
destructivos, y en el de madmez, ambos pro­
cesos formativos y destructivos se equilibran.

Esta incesante y plena actividad funcio­
nal, considerada en un estado de equilibrio
inestable, no podemos denominar salud per­
fecta, ya que ~a influencia que el medio ejer­
ce sobre el organismo tiende constantemen­
ce a lllodiJicar algunos de sus caracteresfor­
mativolS como consecuencias reacciona)es, y
para contrarrestar Ja influencia de los agen­
tes externos nace una correspondencia entre
~a organización 'y. el ambiente debido a la
facultad que posee de adaptación al. medio.

La salud se puede interpretar como un
perfecto equilibrio dentro de esta correspon­
dencia, manteniéndose incólume su ordena­
ción interior contra las influencias perturba­
doras externas en el anabolismo y catabo­
lismo.

DeJando a un lado las dem~s causas y en­
tresacando de las tisicas las eléctricas, vere­
mos que los efectos fisiológicos que originan
son muy variados, dependiendo de múltiples
circunstanQias.

Para que el orllani~mo aprecie lo~ efecto~

eléctricos ha de existir una corriente de cir·
culación, o sea, ha de manifestarse en for­
ma dinámica ese movimie:ato de electrones a
su través, aunque otras veces no la apel'éÍ­
bamos conociendo su existencia, ya que el
éter se encuentra cargado de electricidad y
los cuerpos se hallan poseidos igualmente de
mayor o menor carga, bien por influencia o
suya propia, siendo perttirlJadas estas ma­
nifestaciones del éter por las corrientes telú­
ricas, en un incremento a ve 'es grande qlle
se suma a la que en si posee.

La materia neutra se encuentra elec riza­
da con una (:arga de protones casi compen­
sada con Ja de electrones, y solamente cuan­
do se produce un gran desequiliibrio de éstas
es cuando suelen aprecial';,;e sus efectos; se­
gún la teoria molecular de los cuerpos, po­
demos considerar el organismo formado tamo
bién de protones y electI'oJ;les, dando un con­
junto eléctricamente neutro, capaz de in­
fluenciarse ante ~a presencia de ese deseq,ui­
librio de cargas existente entre la atmósfera
y la Tierra.

Asi se investiga é'l metabolismo 'y creci·
miento del niño en función de la electricidad
atm{)sférica, semejante I á experim ntos que
también se hacen con animales y plantas ri­
gurosamente aIslados de~ suelo.

Ripócrates, en uno de sus Marismos, con­
sidel'aba ya una correlación entre los «tiem­
pos plubiosos» y el «lllorlJ;i epidémico»; ac·
tualmente se mide ~a tormenta atmosférica
y se aprecia el paralelismó intimo existente
entre conductibilidad atmosférica y la mal'­
cha de ciertas enfermedades.

En primer ~ugal' analizaremos la conduc.
tibilidad del organismo para después apre.
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ctll' los efectos en él segÚn la naturaleza y
('iI'cllnstancias en que actúe la corriente. La'
lII[lúma resistencia óhmica corresponde a la
rpidermis, estando en razón directa del gro­
KilI' y en razón iD versa del grado de hume·
dad, es m¡¡,yor en Jas palmas de 'la·s manos
~' pies, siendo más débil en el dorso o en el
abdomen, Interiormente, ~a resistencia pue·
de considerarse como nula, ya que todos los
órglLnos, tejidos y células se hallan bañados
constantemente por humores y secreciones
que facilitan el paso de la corriente; ade­
más, poseemos una extensa y difundida red
nerviosa ~acilitadora de la transmisión, a es­
pecie de unas centrales eléctricas, con sus
rPlIes Merentes y eferentes, los nervios. que
1I1l1l('n rn comunicación continua con la
lIl'(,lItral de mando)), el cereoro, por cOl'l'ien­
t('~ I'entl'ifugas o mandatrias que van a las
al'lJol'izaciones terminales de unos conducto­
I'I'~, las neuronas, inervando a una célula o
IIIÍ/sculo, constituyendo bien el origen o la
1l'l'minadón, o sea como emisora transmi­
t¡('ndo In órdenes, o como receptora obede·
ciendo el mandato de Ja «central directriz)) ;
e~tlL central, muy compleja y complicada,
esl{L auxiliada. por su transformador, el ce­
rebelo, sus centros vitales, etc.

1,a corriente nerviosa del organismo, el
día que se descubrió la eléctrica, se identi­
ticó con ella, y al observar las descargas
eléctricas de ciertas I especies de peces, se
afianzó esta hipótesis, Galvany, ya en el afio
17HU, a,tribuia a los t1ejidos la generación de
eleetl'Ícicl~Ld ; algO asi eomo la botella de Ley-

den, por deducdones de las obset'vadoJHls hé'
chas con las patas de una rana deeapitada
al ponerse en contacto con un conduetor me­
tálico. A partir de entonces, Muller, y más
tarde PK!tiger, continúan las observaciones y
estudios de la electricidad animal, descu­
briéndose las corrientes de lesión y la elec­
tricidad del corazón, apa¡'eciendo la electro­
cardiografia. Ultimamente, KOl'llllluller des'
cubre el electro-encefalógrafo, ouservando
que las curvas eléctricas o electro-encefalo­
gramas, inclusive en una misma zona del
cerebro son distintos y también según esté
el cerebro en estado de rep.oso o actividad,
abriéndose un camino a este diagnóf>tico co­
mo electro-cardiograma para el corazón,

Alteraoiones jwnoionales, - Las al teracio­
nes dependerán de la trayec;tOl"ia que lJeve
la cOlTiente eléctrica en nuestro organismo,
interesando éstos o aquellos órgano,', tejidos,
etc., del conjunto moleclllm', Ulolí como de la
duraci(¡n e intensidad de la cOlTiente circH1­
lante.

Esta puede actuar producienclo lesiones
mecánicas por caida o lanzamiento del su·
jeto, o bien por acción dh'ecta sobre el mis­
mo organismo ocasionando quemaduras, he·
morragias y efectos electrolíticos y también
por inhibición de los centros nerviosos, que
al ser atacados por esta cOlTiente más ;fuer:
te que la nerviosa y no poder contrarres­
tarla paralizan las ~unciones de los órganos
y aparatos que inervan, ocasionando como
consecuencia la muerte, siendo los principa·
les el respiratorio y circulatorio, bien por

lflCltitatllos r.pre.enunte. en San Sehutián. Santander. Bilhao, Vitocia. Valladolid, y Ola Jml'orlanU' pohlacione.
ab••a. el. partido.
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In hibición del nen mogást ;~ 'o bnlb a-
quídeo.

(JuV/HcHlw'as.-Las que:rnadl rar> •. n 1 1 s~r

mu.y ,frecuentes y casi l>ie19P]; ¡W 'fiq·¡).~

deJ,.lido a ser la piel la que lI~a'yo' resl bu¡. ':
0l'0ue al paso de la cqr}:ilmt,~. Inte:r~Q 'l'!Wn­
te, la resistencia de unps t j¡d,o ,ll Dt;:O¡'
ría poco, siendo algo mfl;yor . .o., ql}, ,f' (\l;J,l

los huesos y cartUagos, por -lo. cl\a 1.( '}~Il

m{ls afect:1¡]o-, ~ ,1 I Idu

El efecto calorífico de una CQI1 i~te, '
<.lü'eetamente proporcional . la l'es-istencip,
del conductor, a la intensidad de(¡a C01l :ten­
te J' al tiempo que ha estado pasatp.do; por
lo tanto, la energía caloríJica, debido al
efecto Joule, dependerá de estos tres facto­
re,.", teniendo además en cuenta la ·densidad,
pues no será igual en un hilo de pequeña
sección que en una gra,u superficie metMica,
ya que la densidad en este último conductor
es más pequeña.. Considerando a¡ organismo
como un conductor formado por resistencias
variadas a lo largo de él y teniendo en cue]l­
ta lo anterior, observa.remos qu~ aquellos
puntos que ofrezcan mayor ,o menor resis­
tencia al paso de la corrient~ serán objeto
de quemaduras en mayor o l~e~o'C grado.

ilemorragias.-Todos los vasos en. el. sis­
tema circulatorio se hallan recorridos por,
terminaciones nerviosas, in:ijuyentes en. ma­
Y0l' o menor grado sobre la vaso-constricción
o vaso-dilatación; estoF; nervios -v 01110tores.
al encontrarse bajo el estímulo de una co­
n'lente, pueden ocasionar la, vaso-constL'ic­
('ión, provocando un aumento del esfuerzo
l:a,rdíaco para vencer esta resistencia y por
lo tanto aumenta,ndo la presión en los va,sos ;

al sob~'epasar el límite de elasticidad capaa
de sus paredes se producen bemol'l'agia~ en

, ,
aquellos pu ntos má" débiles, siendo po!' lo
general los capilares, dependiendo la grave·

\ 1

Q~Jd l~sional del órgano afectado, pudiendo
:.el3;r lugar ;1 hemiplejías, hemoptisi.', hema
turias, etc. ; e tos ca. os se observan cuando
actúa la cOl'J'iente continua, pue:,; en cum
., I

_bio la alterna, actúa como vasodilataelora, He

gún la frecuencü1 de la corriente o sea del.. ~ ~ ,
número de periodos pOl' 'egundo, llegaudo
~ má~imo en los 150, pudiendo ocasionar la
lflueÚe por relajamiento total drl l:Ol'azúll
así como dilataciones permanentes de los va
sos. La corriente continua, según el tiempo
que actúe, puede dar lugar también a la deN
composición electrolítica ele los liquidas cir·
culantes e intersticiales, e inclusive del pro
toplasma celular.

La corriente intermitente provoca aneste·
~ia o la pérdida de sensibilidad por inhihi·
ción de los centros sensitivos.

Del estud~o de estos fenómenos y aprow·
chamiento de ello con fines curativos, hoy la
electroterapia llena su cometido en un am
plio campo ele la terapéutica acompañada d
la fototerapia y la roentgenoterapia.

JOSE ROBLES GUERRERO
Brigada Practicante de la Guardia Ci¡;il

(Jaén)

BIBLIOGRAFIAS: «Fundamentos df' la
Electrotecnia)). 1 y n tomos. De edición ale·
mana traducida por Oarlos de Salas, Te·
niente Ooron~l de Artillería.

«Técnica tera,péutica del Dr. Ernst Me·
yer.» De edición alemana, traducida por el
Dr. M. Casanovas Viadé.



Tratamiento de las heridas supur::odas con
[

el Azol en, polvo

Ai la penicilina y demás antibióticos han
venido u, llenar un gran vacio por su g" ,n
accióu. en varias enfermedades microbianas
el azol en polvo ha llenado otro gran hupco
1 nos ha ahorrado muchisimo trabajo a los
Auxiliares de Medicintt y Cirugia.

El presente trabajo, modesto y mal ex­
purRIa (va que yo no estoy capacitado para
escribir ni valgo para ello) va dedicado a to­
dos mis compañeros del medio rural, a esos
hombres abnegados y sufrillos en su bregar
diario, para paliar en la medida de sus fuer­
las el dolor ajeno, aunque a cambio se reci­
ban ingratitudes y crueles desengaños. i No
te importe! Piensa siempre en Dios, que al
fin I'~ m el que da a cada uno el premio que
e merece. Pon siempre tus cinco sentirlos

en cumplir con tu deber, trata de superarte,
vlo que no sepas no te dé vergüenza en con­
nltarlo con otro compañero, que por eso no

mal; que desinereces en nada.
Perdonad que me haya desviado del te.ma

trazado; y hecha esta observación, entraré
en eT objptivo del trabajo siguiente:

El azol en polvo PS una cosa maravillosa
para laR heridas supuradas; por ejemplo:
mastitis. antras, abcesos en eneral, no sien­
do de tipo fimico, etc.

Procedimie\l,tos a seguir: Si te hallas, por
ejemplo, ante el cuadro de una mastitis su­
purada, har{Ls lo siguiente: -Debes ordenar
a ,l~ ~amilia q\,le te preparen un gran reci­
Di~n,~ de, agu~ hervida con bastante sal (clo­
,furo sódiyo), un irrigador, el cual se puede
<;le :i,n.fectar hi,rviéndolo '~n un recipiente,. una
c~ia de gasa estéril y azol en po1:vo en call­
tidad.

pn:¡¡. vez preparadas todas estas cosas, lá­
v::¡,te las manos, prepara tijeras, bisturí y
una onda aca alada por lo menos. Una vez
que tengas preparado todo esto, practica una
gran abertura o incisión, cuanto más gra,n­
de mejor, de atrás adelante, o sea ilesde la
base de la maUla hasta el pez6n, ya, que,
como sabemos, las incisiones siempre tienen
que ser parl;blelas a los conductos galactófo­
ros. Ya tienes abierta la mama; evacua todo
el pus que puedas con compresiones manua­
les, y una vez hecho esto lava la herida con
el agua preparada de antemano. Oon el irri­
gador, lava bien la herida; emplea por lo
menos dos litros del cloruro sódico, y cuan­
do ~(Hli$ que está bien limpio, drena con gasa
estéril seca bi n, saca esa gasa y entonces
)l IlIt tpdo elhneeo de la mama con az01 y

gasa,. El ~xito de 'este procedimiento consis-

FABRICA DE TODA CLASE DE APARATOS ORTOPEDICÓS' - FAJAS

BRAGUEROS MIEMBROS ARTIFICIALES ORTOPEDIA E~';

GENERAL

INSTRUMENTAL-MOBILIARIO

ESTA LECIMIENTOS ORTOPEDICOS "PRIMII
e'"d, p.ftalver, 24
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te en no qUf'{):lI'se corto en el empleo del
a?,;ol; to(11) lo qu haga falta. Al dia siguien·
te veril. con sorpresa, cuando levantes la
cura, ('(1010 esa mastitis que pared.a el dia
anterior qlH' no iha a dejar de supurar nun­
ra, CÓ'110 tI' la encuentras seca, y si está
así.. laya otra ve?,; ('omo el día anterior, pero
ya con menos cantidau de liq)lido.

Fn e. ·ta st'gunda cura, como el campo está
seco, podrás observar mejor 10 que haces, ya
que siemprE> el primer dia, por la hemorra·
g-ia que SE> pl'oduce, no podemos hacer lo que
quisiéramos; lJena otra ve?,; de azol, como
el primer día, y gasa el hueco de la herida,
pero ya no levantes la cura hasta lo menos
el tercer dia, y a la tercera cura, realízala
ea seco, o sea cón azol y gasa s6ío ; no laves
mAs la herida para no humedecerla, y esta
t(>l'cera e111'a se puede pasar muy bien de
c~)atro a cinco días, y así las siguientes, y

veréis cómo esta mastitis, que en otros tiem·
po. duraba, eomo todos sabemos, meses y
m(> <'s, por I'ste proc dimiento la veréis cu­
ra ('on, {¡lo ('in o o s('l' curas, y con un
inif' 'alo de quince a veinte días.

Á'o hablo dI' otros proce os supurados, ya
que, como todos sabemos, las mastitis, por
regla g neral, I'liempre han sido las más re·
beld ,y no quiero extenderme más. Hay
caso, que se mue tran rebeldes. j Qué duda
cabe! Pero é tos son los menos, y en mi ex·
pe iencia propia:, las mujeres de El Romeral
(Toledo), en donde he estado más de ocho
años, no me dejar'ían mentir. Tan sólo eu
este pueblo, y entre los muchos casos que he
tenido, sólo uno se me mostró rebelde, y fue­
ron muchos lo' casos tratados por este p~'o·

edimiento,
Ri (:on este modesto esquema hc podido

eontL'ibni,' en algo a orientar algunos com­
pañerofi drl mf'dio rural, ya que está escrito
para este medio ambiente, me doy por muy
satisfecho.

Mayo dp l!l;)1.
llAMON PA.LOMO

PI' ti arlte q,l;l Oole[Jio tÚ GtHtdaTajarq,
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Los es'fados anafilá'Gticos y' su' t'ratamiento
< de urgencia

I il I f '1 j"

A mi buen amigo don
Antonio Díez Cost-a, Pr~·

ticanJJe de! Tercio «Don
Juan de Austria", III de
la Legión.

En el ejercicio de la profesión nos hemos
visto sorprendidos por accidentes que si las
lIlás de las veces no son graves, son de tal
magnitud las molestias que ocasionan que
nos hemos visto precisados a recurrir a nues·
tros superiores los médicos para poner reme­
dio a dichos accidentes, pero como en el am­
biente rural, bien por la distancia o bien por
la ausencia del médico, hay que solucionar,
o por lo menos intentarlo, la papeleta, a
vosotros, Practicantes rurales, van dedica·
das estas líneas, que quiero leáis con el ca·
riño que yo p ngo al escribirlas para vos·
otI'os; no pretendo enseñaros nada nuevo ni
poner cátedra de docto, ya que no llegan a
tanto mis modestos conocimientos.

Antr,s de entrar en materia he de deciros
qne SI' conoce cou pI uombre de anafilaxia
ese estado particular en que queda el orga·
nismo después de una primera inyección de
materias antigénicas, estado de sensibilidad
que se revela porque el organismo así pre­
parado reacciona con fenómenos tóxicos a
una segunda inoculación de una dosis ue
antígeno normalmente inocua.

Esta definición del término anafilaxia se
ba¡;a r,n el hecho de que si se inyecta en el
O¡'gn Ilismo una dosis no tóxica de una sus­
1andl1 que posea cualidades antigénieas. y

JIIPgO, pasado cierto tiempo, se practir,a 1111a
spgulHla, inyección de una del"is inocua dpl
lIJismo producto, I"e desarrollan gravrs fl'lIó­
111l'110" ele intoxica ión que pueden tCl'miwll'
po,' la 1l1lter'te, a pesar de que la dosis in­
yrdacla en los dos tiempos no hubier'a sido
]pj a1 in,rectada de una sola vez.

g:;to' fenómenos de intoxicación es lo que

se ha designado con el nombre de schok ana­
filáctico, cuyos síntomas, en lineas generales,
.son: la hipotensión vascular, trastornos gas­
trointestinales (vómitos, diarreas, etc.), des­
censos de temperatura, a veces muy consi­
derables, y algunos otros, según el producto
de que se trate.

En la llamada enfermedad del suero se ob­
serva frecuentemente que después de la pri­
mera inyección de un suero tera,péutico, si
se practica transcurrido algún tiempo una
segunda .inyección del mismo suero, o de
otro, el paciente gresenta un cuadro a veces
grave que comienza por los síntomas gene­
rales antes mencionados, más cambio brus­
co en ascenso térmico, tumefacciones gano
glionares y articulares, edemas más O menos
generalizados y brote exantemático de aspec­
to urticaroide.

En la llamada anafilaxia alimenticia, pro·
vocada por la ingestión de un producto a.1i·
menticio, leche, escados azules, mariscos,
huevos crudos, etc:, el paciente acusa, ade·
más d los &1.ntomas generales, vómitos, dia·
rreas, brote urticárico (trastornos que sue·
len aparecer comúnmente transcurridas al­
gunas hora después de la ingestión del ali·
mento).

HaJ otra anafilaxia, llamada medicamen­
tosa, sobrevenida ~1 consecuencía de la ad­

ministración de determinados medir311l('u­
tOI':, :nxenohell7.oles, mercudo, bismuto, suT­
raulÍdas, (-tc. Ciertos individuos particular­
lI1plltP I"pllsibles presentan fenómenos tóxi­
ros tall:'s como náuseas, vómitos, cefalalgias,
intranquilidad, edemas, exantemas, ete., que
se han :vtribuido a la. combinaciones de esos
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pl'oductos medicamentosos con las albúmi- apropiados para combatir el sindrome ana·
nas del organi¡;n;no, los cuales son capaces de filáct~co.

actuar como verdaderos antigenos. Alguno~ autores han propuesto tratamien.
Hay otros estados anafilácticos pro uci: to especificas, pero no siempre con resulta·

dos también por muy diversas causas, pero dos positivos, ya que en la mayoria de los
como entran de lleno en el terreno del mé· casos se ignoraba el agente desencadenalltr
diGO, me limito a los más corrientes. del schok anafiláctico. De aM que se haya

:Para el tratamiento del schok anafiláctico adoptado un procedimiento llamado de d~·

~e han utilizado diversas sustancias medi- sensibilizacióll, basado en los productos más
_eamentosas-~PM de- ortar-at-organismo-arrfuaellUmerao.osyqueoeUllamanera gr·

, 1

1<1.' defensas necesarias; entre ellas tenemos lleral actúan sobre. a mayoria, de' los ferió·
el cloruro de calcio, el hiposulfito sódico, el menos anafi!ácticos cuya causa sea o no co·

I
i';ulfato magnésico, soluciones hil?ertónicas, nacida.
sali.nn.>:, inyecci.ones de atropina, hioscina,
bl'omuro sódico etc. todos ellos considera­
do." pOI' lo>: qtie los emplean como los mús
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El intrusismo, calamidad de los sanitarios.-Consideracio­

nes fraternas de un veterano médico.

Causa honda pena conocer lo que se pudie­
ra denominar «el Calvario de los Practican­
tes de Medicina españoles», La lectura de
sus ]'evistas profesionales, el consta;nte la­
Ill('nto pel'sona 1de cada uno de sus miembros,
la perpetua irresolucióll de sus problemas,
tan sagrados como lo' de cualquier galeno;
In depreciación de sus solícitos ser-v:icios a la
sociedad humana, la, indiscutible ayuda de
pl'Írner plano que prestan en todos los me·
Ilrstere~ de las pl'ácticas sanitarias dirigidas
po!' los médicos; en fin, el considerar que son
profesionales que ejercen una carrera some­
tida a una especial disciplina de estudios du­
rante cinco años (entre los exigidos de Bachi­
Jlemto y los de la propia carrera), que les
('ostó dinero el adquirir el título de Practi­
('ante de Medicina, que para poder ejercer su
ministerio esUm obligados a colegiarse ofi­
tialmente, y que aportan una cantidad di:IW­
raria a los gastos del Estado como contribu­
('ión de buenos españoles; unido a la calidad
de personas solventes de la delicada misión
de colabOl'adQres en la curación de enfermos,
y ue altruiRtas misioneros parat prevenir pa­
deeimientos y otras dolencias que pueden
ll'astol'nar la salud 11l11llana; todo ello mue­
r!' a cualquier personaju. ta, particularmen­
tI' a los médicos, a dedicarles un solida do
apoyo, bien mel'ecido, prestándoles, con ver­
dllder'o amo):"' de daR!', todo el esfuerzo posi­
ble para quP su!" rf'ivindicaciones socia les y

slwitarias se eealicen proutamelltf', ,'- así pup­
11IIn alcanzar pi t';tllgu (lue lel; COJ'l'PSpOllUe J?or

derecho de las leyes, por razones de cultura
y estudios, por sus const:mtes desvelos y sa-

1
orificios en pl'O de los enermos y por su an-
tigno encnad¡'amü'llto como dilectos Auxilia­
res de la Sanidad ~acional.

Esta digna clase de sanitarios, desde an­
tiguo viene ptHlecienuo una endemia de (liver­
sos parásitos dii'igidospor el malhechor in­
trusismo; pero, en la época actual, aquella
endemia ha llegado a tomar todos los carac­
teres de «ponzoñosa y enervante epidemia»,

Sí. El 'intn¿sismo hoy se ceba, bien a fondo,
en la sufrida clase sanitaria de PraCtican­
tes, así como antaño el intrusismo maltrató
a los Médicos por obra y gracia de lOR cu­
randeros J y, durante mue-110 tiempo, también
a los Odontólogos de hoy, que antell se apelli­
daban Dentistl;Ls, ,r les minaban el terreno
casi todos los parberos y aquellos famosos
sacamuelas y charlatanes que actuaban libre­
mente en cualquier plazuela.

Si. Ei. A cnalquier conciencia cristiana y
justa tiene que indi nar lo que ocurre a los
Practicantes de España. Hasta el corazón
llega el dolor que punza constantemente la
vida de esos profesionales.

Hay que restablecer y poner en práctica
aqnel postulado de JesÍls cnando a sus ene:
migas t"espondió con entereza: «1 ad a Dios lo
qlle es d DioR, y al César lo (jUe es del
César.»

Nosotros, conduddos por esta dIvina COlL­
signa, decimos y publicamos: Da~ a cada uno

lo quc le currcspo,nde: a 108 lIIédit:os lo que
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es de tos méd1,cos,o a los '[Yracdcantes J lo que
es de los practicantes; y a las enfe'rme-r'as J lo
que es propio de las entermems. Así se ha­
brá cumplido el precepto cristiano, y se ha­
brá restablecido la justicia que reclaman mlis
de 17.000 profesionales, que tienen, como in­
discutible derecho y como principales méri­
tos, 1naber estudiado para ejercer una sa­
grada profesión y el de ser los primeros, los
más inmediatos ayudantes o auxiliares de los
!l'lédicos en todos los ramos de la Sanidad
Nacional.

j Sea condenado por todos el intrusismo J el
enemigo número 1, el más avieso, el más hi­
pócrita y el más anticristiano y nefando en­
tl'e los enemigos profesionales! j Condénese al
'inlntsismo y a, su~ cómplices!

Pero basta ya de con~ideraciones, de tris­
tezas y de poderosos razonamientos para qu{'­
jarse con toda justicia. Veamos ahora cómo
puede encontrarse un justo y sencillo reme­
dio a tan arraigado mal crónico, que tanto~

perjuicios ocasiona en muchos hogares espa­
ñoles, qne tantas ¡;;pel'an,.;as ha frustrado a
los que han concluido la carr{'ra, y qu pone
en entredicho el contenido de las leyes de pro­
tección a las profesiones lib rales.

Ante todo, habrán .de meditar los anita­
rios, y todos lús demás españoles, sobre si es
o no es útil y npcesaria la colaboración de
ese grupo de personas cultas y especializadas

en prest8lr ayuda o auxilio de primer p
en la sanidad ciudadana. El Estado dijo
SI, hace un centenar de años, legislando
señalando materias de estudios, juntamen
con prácticas controladas por los tribunal
examinadores. Debido a esta necesidad esta­
tal, creó la profesión de PRACTICANTE DB
MEDI INA, legisló deberes y derechos p
fesionales, limitó el campo d acción de
miembros, dictó le:r s amparadoras de esta
creación nacional y luego obligó a contribuir
a, las cargas estatales con sus correspondien·
tes aportaciones metálicas a la Hacienda púo
blica. Todo ello muy bueno y excelente. J,o
españoles con vocación ya tuvieron una pro·
fesión digna y honrosa para mantener su
vi~. ,

En el transcurso ael tiempo, ¿ resultó bene·
ficiosa para lit sociedad esa rama secundaria
de la sanidad, al lado de los médicos? La
práctica de muchos añ~s también respondp
que SI, en todos los órdenes de la vida nacio­
nal: en lo militar y en lo civil; en lo oficial
y en lo particular; en las chozas y en lo.
palacios; en los hospitales y en las prisio·
nes; en la normalidad sanitaria y en las pi­
demias; en fin, en todos los momento. ('n
que hay que realizar las prescripciones de
los médicos o en aquellos otros que reclaman
una Ul'gencia cata trófica, como la de acci·
dentes .ferroviarios, de incendios, de guerras,
etcétel'a, o de asistencia l'ápida de un en·

ILlC'.OMIDICINA ~ APARATOS PA A
.IDICO~ DENTISTAS. CAWSTAS Y 8,IWlZA

TORNOS DENTALES. DE TAlW y ,AlA CALUSTAS
8tSTU' ElECTROCOAGUlANTE. DIATERMIA. ALTA
FltECV~NC1A • FAJlADICAS YGA1.VANICAS • ~
'AIlAS De CU....RZO • amOS TURCOS • MASAJE
VIllATOllO • VAPORIZADORES • OEPlIAOON A

DIATERMIA. A PÍLAS. ETC.
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sldades y de lograr ;fines insospechados, favo­
rables a sus anhelos.

La unión y solidarida<i estrecha se impone
para defender interel3es y destruir el intTv­
sismo. Ya' están ·faltando ellas ).7.000 firmas.
estampadal3 en un grueso vQlumen de hojas d
papel, para mostrar tantas quejas a las au­
toridades de un Estado tan cristiano como
el de España y pedir que se proceda justa­
mente para remediar -esa epidemia de intru­
sismo y otras calamidades que !sufren los
Practicantes. El Estado procederá en jUlSti-

,;)
cia. Las autoridades responderán biep, y aun
con Cl'eces. Eso no cabe duda; porque fa
au.toridad siempre es justa, y, en sí mi~Jlla,

encabeza las aspiraciones y el bienestar 9;
los ciuda,danos.

Esa debería sel' la prJmera cons~gnlli adpp­
tada por todos con la ;mayor fe, el primer
pa:so positivo, el quenacer imprescindib~erea­
lizado eon pujanza y un*,nime decisión. To­
dos, a una, poniendo en práctica aquel 'pre­
cepto de Jesús, lleno de amor y ,caridad, qne
promu,lgaba ,a las muchedumbres para con­
seguir el bien: «Lla-mad y se os abrirá; pe­
did y se os dará.»
, Los Practicantes también deber{tn apelar a

la ra,z;ón y a,la jusUcia de su causa siguien­
do estas normas divulgadas en el Sermón de
la, Montaña por el Maestro que fué sacrifica­
do en el G¡ólgota. j Llamad a las autorida­
des, que ellas os atenderán; pedid justicia,
que la .justicia se os dará!

Ahora examinemos un poco el cuadro de
razones poderosas que los Practicantes pue­
den exhibir en.. apoyo de sus justas reivindi­
caciones para halla~' tUl remedio lógico qlle
penetre. hasta los más recónditos lugart>8 de
la conciencia ciudadana, hasta el misll).o co­
razón de los legisladores y amparadores de
las leyes, y hasta en todos los cerebros de los

, sanitarios españoles.
llagamos disección anatómica dt>l pro­

blema.

Como :,;e sa be, ('1 Médico es' el encargado
Üí.l did ir la, :)unidad eo t dos; los casos, ya

AMNIOLlNA
~ -e.v.-

CREMA BALSÁMICA
PARA LA PIEL DEL NIAo

lIaPliADA EN LAS COA1lDADES DEI. AWNIOlI
T LIOUIDo AMNIOTIoo

rrotege \o piel del niño y lo doto de
elementos de defensa, Evito y curo ero-

siones, escoceduras. grietas. etc.
Uno unCión con AMNIOllNA 01 recién
naodo. le dotar6 de un lecho ton suave
y protector como tenía antes de nocer,

Evito los adherencias del apósito o los
heridas y llagas.. Dejo libre el poso
de exudados entre los mollas del tul
lo cícotrizoci6n se verifICo r6pidamente.

fermo, de un herido, sin poder aguardar a.
la llegada de un médico.

Pues bien; si en el correr del tiempo se
ha hecho bien patente la necesidad de que en
J!]. paiía existan Prao.Noantes de Medicina}
ha -ta el punto de que su número actual pa­
rece ser el de 17.000, amparados por el Es­
tado, pues lo primel'o que tienen que hacel'
e~os 17.000 profesionales es unirse, solidari­
za¡'se, formar un bloque macizo en defensa
de SllS intereses para lograr el fin deseado, y
l'erh'l,mar el restablecimiento de sus derechos
y la protección estatal. Un grano de trigo,
más otro grano de trigo, más muchos gr~\'nos

de trigo dispersos, desperdigados por do­
<]rriel', nunea llegal'flll a forma,r una sólida
Ill¡LSa; pel'o 17.000 gl'anos de trigo, juntos
.Y moltul'ados en común, ya cla'rán una bue­
na cantidad de harina para hacer un pan gi­
gantesco: capaz <;le ¡:;~tisfacer muchas nece,



sean éstos de orden individual o colectivo,
tanto en lo particular como en lo oficial.
Pero el Médico, por sí solo, tiene muy limi
tada su acción personal para conseguir la
curación de los enfermos a él confiados. Ne­
cesita de ]a colaboración responsable de otros
profesionale que cumplah las necesarlas
prescripciones médicas. Tales profesionales
forman dos ramas grupos que están pron­
tos a cumplir la proaucción o la aplicación
de remedios apropiados cuando el Médico lo
solicite pa'ra algún paciente.

Un grupo ]0 forman los Farmacéuticos,
que producen en sus oficinas o laboratorios
los remedios farmacológicos solicitados, para
lo cual hubieron de cursal' previos estudios
especiales que les hicieren aptos para el nor­
mal ejercicio de sus flínciones, para obtener
un titulo facu lt3ltivo y para ser protegidos
por las leyes. Ellos responden ante el Médico
de la autenticid~d del producto s01icitado en
la l'eceta responden de las cantidades de me­
dicamentos incluidos en la fórmula prescrita
y responden de la exactitud y honradez con
que fué hecho el remedio preparado. La co­
locación de una etiqueta de su farmacia sobre
el envase del medicamento dispensado y la
impresión del sello de su oficina en cada re­
ceta despachadll, son signos convenidos que
establecen, en cada caso, la responsabilidnd

del farmacéntico sobre los productos prepa­
rados. El Médico los puede examinar cuan­
do quiera, y también podrá comprobar que
~e cumplen flxactamente sus prescripciones
para lograr la curación del enfermo.

Según se ve, este colaborador sanitario está
obligado a responder de sn misión ante el
Médico, ante la familia y ante la sociedad, y

lo~ medios adoptados para mostrar su' res­
pon~abilidad ~Ol1 lo~ que impiden el intnLsis­

mo P11 hL pl'ofe~ión dfl Farmacéutico. Y es.
verdad, porque el Médico no aceptaría nun­
ca como bu/>no un preparado que careciese
de la etiqueta de la farmacia o laboratorio
de origen. Por e ta sencilla razón, el Farma­
cputi.ro no tiene intrusos.

¿ Que quién podría practicar en estos casM
el intrnsümlO?, se preguntarán algunos.
Pues, quiz{L, Jos drogueros podrían serlo ('11

')casiones, y, en otros casos, loS' herbolarios,
por ser estos industriales algo afines a los
Farlllacéutico~ en cuanto a la calidad de sus
mercancias. Más de un industrial de estos
gremio~ fué anteriormente Practicante de
F1armacia y no carecería de habilidad y co­
nocimientos para cQufeccionar preparados
farmacéuticos tan buenos CO'¡110 los que labo­
rase en antel'Íol'e~ tiempos. Pero... a esos
productos no los podría colocar el marchamo
o etiqueta de una farmacia, y muy fácilmen­
te podría ser perseguido como intruso. Por
tal razón, esta, clase ue intrusismo no goza
de adeptos, y el droguero .'e dedica a ven­
der sus drogas exclusivamente, sin que pue­
da traficar tampoco COl! las especialidades
farmacéutj(',as, quP pstán reservadas a los
Farmacéuticos. Y lo mismo sucede a los her­
bolarios.

El otro grupo de colaboradores del Mécli­
ca lo integr:\l1 indjyiduos lwrtellecientes a la
misma rama de ILb Medicina: lo>; Practican­
tes, las Matronas y las EnfermeraN.

Aquí, las cosas marehan de otra mállel'a,
de un modo que pudiéramo>; llamar «inge­
nuo», o «a la buena de Dio .». Así como no .
hay ningún Médico que ahorre pluma ~r pa­
pel para pedir a la tarmacÜt una fórmula de
digital, o de alcaliuos, etr., COllfjándosela
verbalmente al mandatario, porque el Fal'ma­
céutiC'o no respondería CÓll ningún merlicH­
mento a ta,n singular petición hecha de pflla­
bra por un cualquiera, en cambio hay mu­
chos i\fédicos que, al prescribir unas inyec­
ciones, una cuea" et ., no dejan receta panl
su aplicación y Se cóncret<'tn a deril' a los
familüll'es (lt'l eDfl:'1'1ll0 .Y ~in <:xig-il ]-é"])Ol1­

sabililladpN: «Que le apl'icu,n cada seis h01'(/8

nn(L inyección, de estas que receto) de ace'ite

alcanforado», o «Q'¡Le le hagan una G¡Lra dia-
I

da) eml)7eando los med'ica1'llentos qt¿e tr'aerán
de 7a fannacia eon esta receta». En lug'ar (1('

decir: «Llamen ustedes a un Practicante y Je



dan l";:bí. receta, con mis i~strucciones, que el
,ra sahe lo que tiene que hacen), o cualquier'
otl'a forma de decir, pero siempre nombran­
do Pnwl ioaJlte ; y siempre, también, CO'll una
1'eceta donde 'onsten las instrucciones apro­
piadas a cada caso.

na¡,;ta ahOl'a, todavia no se ha exigido a
los l'radit.;anteiS 'una pnwba escrita de su ac­

t (laciun, tan respon 'able como la del Far­
macéutico ante el Médico, y esto, precisa­
mente, es lo que les trae de cabeza ante la
infiltJ-ación del instrusismo de enfermeras, de
persoJlas aficionadas a las prácticas médicas
o de j'amiliares de los enfermos, es decir, de
pel'sollas que no han becho estudios de Prac­
ticante de Medicill<1, que no se han examina­
uo pa l'a probar su capacidad de entendidos
;:anita dos, que carecen de títu lo profesional,
qne no pagan contribución a la Hac~enda,

que _110 están colegiados, y que carecen de
ca ddad cri tiana para usurpar funciones y
oficios que no les corresponden, haciendo un
l"videllte mal y gran perjuicio a los que tie­
nen que mantenerse dignamente con sus tra­
bajos sanitarios.

Ahora viene bien el preguntarse: ¿ Por qué
no hacer los Practicantes ]0 que se exige a
los Farmacéuticos? La contestación razona­
da no,; da una resolución franca al problema.

Así podemos decir en este lugar:
OtJ-a cosa diferente sucederia a los Prac­

ticantes de Medkina si solicitasen que los
Médicos, lo mismo que hacen para pedir un
medicamento a la farmacia, dejasen siempre

--
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elScritas, en otra receta para el PractIcante,
las instrucciones y los servicios <1 realizar
en cada enfermo, con el fin de que el Médico
pueda comprobar, en cualquier momento, que
sus prescripciones se cumplen por persona
responsable y competente. Y añadimos:

Como mejor medio de comprobación de lo
escdtl,), y de responsabilizar la actuación rea­
lizada con el enfermo, los Practicantes debie­
nUl pedir que se .les obligase, en todos 108
casos en que actúen, a dejar diariamente en
la casa del cliente una hojita impresa, a
modo de receta como las de los Médicos, en
la que constase el nombre y apellidos del
Practicante, su domicilio y el número de co­
legiado. Serviria de identificación del pI'ofe­
8ional, .r como hoja declamtor'ia de su actua·
ción 'I'esponsable ante el Médico, quien ga­
naria también bastantes puntos al comple­
tar, con diferentes notas, el historial de la
enfermedad en cada caso, ilustrándole a dia­
rio de la marcha del proceso. En esa hojita
declamtoria de actuación, el Practicante,
después de realizar lo ordenado, escribiria,
por ejemplo: «Cumplida la prescripción de
inyecciones de cafeina, de aceIte alcan~ora­

do, etc., a tal hora de la mañana o a tal otra
de la noche», agregando otros datos utiles al
Médico y para esta151ecer las curvas gráfi­
cas, como el de: «La temperatura del enfer­
mo era de 37° y 6 'décim~s a las once de la
mañana, y de 39° a la,s ocho de la noche; pul-'
saciones, tantas; respiración, tal; boy no se
presentó el delirio; los vómitos cedieron por

INDICACIONES PRINCIPALES
Ouemaduras y ulceraciones de loda lnoole. ­
Como estimulante de la epiteli¡:aci6n en el trala­
miento de las heridas accidenlales, quirúrgical
y Toenlgenianas.-Chancro venéreo.-Exantemal
secos y húmedos. - Intértrigo. - Lu'pus.- Gangre­
na y heridas cUláneas. - Corrosiones. - Decúbito.
Pérdidas del epitelio. - En los procesol cicalri-

ciales, como epidermizante y epÍlelizanl•.



la maliana, a los qUInce minutos de la Inyec­
e}ón de ... », etc., etc. Todo ello firmado J ru­
bricado por el Practicante que actuó.

Esta sería una labor útil y provechosa para
el Médico cuando <.le nuevo volviese a visitar
al enfermo y pidiese la hoja esc1'ita que dejó
eL Practicante; útil también para el enfer­
¡nO,' porque se pondría a la vista del Médico
la actuación cumplida a tal hora para que
pudiese enjuiciar sobre los resultados obteni­
Jos, especialmente en las enfermedades agu­
das; más una serie de datos qne le conven­
dria conocer, tomados y apreciados, en tal
instante, por un técnico sanitario y no por
la familia del paciente. Con tal proceder, el
Practicante saldría ganando en prestigio y
autoridad como sanitario útil y entendido,
así como el Médico en calidad de director de
la éuración encomendada.

Pero lo más principal de esta labor estg
en lo provechosa que sería, o que, al fin de
cuentas, resultaría para los Practicantes,
porque esa labor no la podrían ejercitar los
intrusos, con lo que se evitaba el int1"usismo
de enfermeras "Y de otras personas, a quie­
nes se podría condenar con toda legalidad, y
aun se las podría sorprender en cualquier
momento de su actuación, como antaño ha·
cían los dentistas con los barberos y los vul·
gares «sacamuelas».

'l'ambién estarían mejor servidos los Médi­
cos, porque éstos ea;igirían responsabilidad a
ISUS' más inmediatos auxiliares, sin estar ex·

) ,

puestos a qUe se t rcleran sus mandatos o
prescripciones, como a veces suele ocurrir,
por haberlos ejecutado persona,s sin solvell­
cia sanitaria, sin conocimientos apropiado.'
y carentes de una elevada dignidad p)'ofe­
sional.

Lo mismo podría decirse que hiciesen las
Matronas para perseguir el intrusismo de las
mujeres parteras en muchos pueblos y ciu­
dades.

Como bien se comprende, todos saldríau
gananciosos. El Médico, porq11e esta1'Í(l, 1'eal­
mente a'uxiliado en todos los casos, y tendría
la tranquilidad de que sus prescripciones se
cumplían exactamente por persona competen­
te y responsable, como les ocurre con lOS

Farmacéuticos. El enfermo, porque, a v('ces,
no sufriría las malas consecuencias de los
desaciertos de personas indoctas y menos há­

biles, que, en muchos casos, son las culpa­
bles de una torcedura en la marcha de la en­
fermedad. por último, el Practicante, pOr­
que se evitaría el intrttsismo) que podrían
más fácilmente controlar los Médicos, y a és­
tos hacerles más responsables de los casos
consentidos. Todo ello haría más estrecha la
unión, en un solo bloque, de la actuación
directiva sanitaria del Médico con la de su
inme'aiato auxiliat:, el Practicante, compene­
trándose ambos

l~ás ínti~amente al defender
en común sus propios intereses.

Esas justas aspiraciones son fácile~ de
practicar y de conseguir, y harían cambiar



rl panorama, Bastada que llegasen a un
U('IJe)'do positivo los Médicos y Practicantes,
,1' lJIH' los acuerdos se mantuviesen siempre
~rguidos con vel'dadero tesón :r amOl' profe­
siona I sanitario.

Unas pocas horas de mutuo entendimiento
entre los Colegios de Médicos y los de Prac­
tieantes servirian de mucho para elevar y
mantener el rango de las dases sanitarias,
ocupando cada gl'J¡Jpo su lugar apropiado, y
solidarizarse mutuamente en apoyo recipro­
eo l.ie sus reivindicaciones, que también los
Médicos aspiran a lograr lo que es muy de
justicia se les mantenga perenne, y que no
se les cercene en su sagrada misión de sani­
larios directivos responsables.

En fin de cüentas, esto que se propone po­
IIda ser l pl"ocedirniento factible y r'acional
pam cornbat·ir· el 'intr'usisrno y para mante­
IU'I' ('n su geado jeJ'árguico la profesión de
l'nicticante, sin pOl'lible confusión con el mo­
IImlO papel qu~ se atribuyen desaprensivos,
earentes de la instrucción y cultura sanita­
"Ü1 que se exi~e a aquellos AuxiÚare~ de la
Uedicina. Podria pensarse en otro cualquier
procedimi~nto,[ convertirlo en ley delimi-

taud.o tleberes, pero siempre a base de que la
r'esponsabilidadt de actuación del Practicante'

ante el 111 édico sea hecha por escl'ito J euya

)'psponsabilidad no podrá sus 'ibirla ninguna
persona que yarez~~ del cc!'~resl!ondiente ti­
tulo.

De otras profesiones liberales conocidas,
podria:¡nos también tomar ejemplo. Los ar­
quitectos tienen sus in:qledia,tos auxiliares,
que son los 'aparejadores, y cada grupo tiene
sus atribuciones, sus deberes y sus limites de
actU'ación. Ningún maestro de obras podrá
actual' <.:omo intruso de ambas profesiones,
porque estos prácticos no han cursado estu­
dios para responsabilizar los planos de una
futura edificación. Y ~o mismo podria decir­
se que pasa con los ingenieros de aminos y
sus ayudantes de Obras Públicas respecto a,
sus subalternos u otras personas; íos inge­
nieros de Montes, sus ayudante~ y los 'Ca~a­

taces; los ingenieros de Minas y otras ramas
de ingenieria, en las que cada cual desem­
peña su puesto y su función, y nadie inter­
fiere en ningún cargo u oficio de categoria
superior, con lo que resulta inexistente el
intrusismo.

l/lI (

Dr. FRAnCISCO AnDRES y HEnCHE

I
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R p t I e
Soy terco

SONE,TO NUM. 1

Dedicados al ara~onés Sr. C!lIbó
LOmba. Pruid.nte del Cole~io de
PractÍCantes:de Santander.

Yo no soy ni seré nunca poeta,
Pero quiero porque quiero hacer versos,
Que por mí.os han de ser malos, perversos,
'\unque ellos nunca dan una peseta.

Que a mal pintor, también mala paleta
. Mi mala pluma romperá. mis sesos

La cabeza, la crisma y hasta los huesos
Si antes no me lleva mi buen pateta.

Dos cuartetos están creo ya hechos
Y aunque han quedado mis nervios deshe(~hos

Vamos dando cima al primer terceto.

De Violante, con el mayor respeto
Pues si, él muy atrevido me mandara
Sin los catorce versos se quedara.

SONETO NUM. 2

j Rayos y truenos!, me dijo Violante ;
A tus zapatos pronto, zapatero;
Si bueno o malo, tú eres practicante,
Cura enfermos, que versos no los quiero;
Pero terco, ~os versos van delante,
Bien medidos, sin ripio de pedante,
Que son ~os versos que yo siempre quiero

Que tragarás, asi te pongas fiero
Pues en esta maldita y tonta vida
Es compatilJle ~a ida y la venida
y compatible, morder, dar un beso
C<llUO pLanta¡' berzas y hacer un verso
Ser tonto, loco y hacer bien el gamberro
y cantar a la luna como el perro.
Lo mismo es pericón I que pericote,
Según las musas y el tal estrambote
Que de mi pluma libre salió al trote.

¡Ay del 5010•. .1
SONETO NUM:. 3

El ruiseñor de~ bosque en su alborada
En la primavera de amor florida
Oanta de quima en quima en la enramada
Sus trovas armoniosas a la vida.
i Ay del que no tiene en la vida nada
y su ilusión y te tiene perdida!
j Ay del que no tiene una madre amada
Para quererla mucho, sin medida;
No -tendrá, cual ruiseñor, dulces trinos,
Gorgeos, que por bellos, son divinos
LLa amargura serán su¡,¡ tristes notas,
Su alma como laúd de cuerdas rotas,
Náufrago que en la mar no tiene rumbo,
Sin guia y sin norte, de tumbo en tumbo,

FElDElRlCO MARTINEZ
Practicante Titulm' de Santofía
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ORGA IZACION PROFE510NAt

,Respuesta a Man\Jel Marcht

Jle dejado deliberadamente dal' tiempo a
la reflexión para que ese calor con que sole­
mos reaccionar cuando tan mal se interpreta
uua idea nuestra, no comprometiese la me­
sura que debe haber en toda réplica.

Tengo en gran estima los juicios de Ma­
uuel .\lal'cht y es hombre a quien de veras
(lulcl'O y respeto, no sólo pOl' afinidad ideo­
lúgü;a en lo qne éoncierne a cuestiones so­
riale' ,) hasta l'eligiosa8, sino pOI' el tesón
J alteza lie miras con que siempre le veo en
el palenque. Hasta hoy no hubo entre ambos
la menor discrepancia en punto a considerar
los problema de nuestra clase, y he tenido
por honra singular esta identificación con
uu compañero, por tantos conceptos admi­
mble. Sin embargo, tan vasto es y diverso
el campo de las ideas, que resulta natural
lIna disparidad, pudiendo, por acusada que
lSea, no afectar en nada a,l punto inicial de
coincidencia. Pero lo que ya no es tan ló­
gico, es formular asertos que desnaturalizan
la verdad en su mismo fundamento, repu­
tando erróneo y disparatado lo que es sim­
plemente definición exacta de un principio.

Confieso mi a,sombro ante la calidad de

POR. JUAN ANT N:O CO. Gt.T

las objeciones que hace Manuel Marcht a mi
plan sobre Organización PrOfesional, y o no
leyó bien la exégesis del mismo, o creyó ver
en él una intención Uetractora del Sindicato
sanitario. Si ha sido esto último, tengo de­
recho a proclamar que, a excepción de An,
gel Sabador, Jefe Nacional (fel Sindicato de
Actividades Diversa', nadie me aventaja en
acciones a favor de ¡a sindicación sanit~tria,

y aun en el último trabajo objeto de Ja cl"i­
ticü, paJpita el mismo afán, pero pl'oponjen­
Jo fórmulas que permitan da!' e.l primer pa­
so en un proceso evolutivo sin provocar,
condenando al fracaso el intento, esa cerra­
da oposición de los que llllnca e avendrán
con dicha modalidad de asociación profe·
'ional. Observe el objetante que la idea fun­
damental de mi trabajo «Org:wización Pro­
fesionab>, tiende a poner de manifiesto el
anacronismo de las formas ontológicas ac­
tuales y .la necesidad de crear «un organis­
mo unitario para todas las clases sanitaria
en cuya e<:fera habrian de tener idéntica
validez la reprccntación de cada una de
ellas». Es decir, en lo que se refiere a rela­
ciones y medios de defensa, tendria- un sen-

.s .,-_..... --"...._. ~......
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tido idéntico al de un indicato, y hasta
podria asumi!' este carácter en un momento
liado, sin ninguna illodil.icaciÓn sustantiva.
Al1ura bien, la trama orgánica habría de di­
.ferÍl' forzosamente de Ja de uú Sindicato de
Bmllresa, dado que eJ elemento constitutivo
y lus fines de éste son distintos también,
'l'enemos por Jo pronto que los Organos bá­
sicos de un i::lindicato, como .son la sección
económica y social, si bien podrían consti­
tuirse respectivamente Qon Jos Médicos em­
presarios o entidades y ~os Auxiliares a su
servicio, quedaban sin encuadramiento típi­
ca,mente sindical todos los que e¡ercen libre­
mente' y aquellos que p'or depender de Orga­
nismos oficiales, Bep.efice:o.cias, Ejérc~to, Es­
tado, etc., tienen la condición de ~unciona­

rios. De ahí que e~ Puero del Trabaj.o, cuya
invocación hice para dar a Ja proposición
fundamento jurídico, establece que «las pro­
!esiones liberales se organizarán en forma si­
milar», Similal,' y no idéntica, lo que pre­
supone diferencias orgánicas y estructurales
en razón de ~as particulares caracteristicas
de las actividades integrantes. Por lo tanto,
mi fórmula de organización tend.ia a dar una
idea, perfectible desde Juego, de Jo que pu­
diera ser el tuturo Sindicato sanitario, sin
más que cambiar los atributos externos y
darle encaje sindical. El mantenimiento de
los Colegios como transición es pura táctica

que, por otro lado, permitiria la transfor·
máción institucional sin despertar tan vio­
lentas reacciones.

Supongo que la somera explicación que
antecede será bastante a negar valor a la
atirmación de que bubo por mi parte confu·
sión de conceptos. La verdadera confusión,
amigo Ma¡'cht, está en tomar lo económico·
sueldo o ganancia de un p['o~esional, por eco·
nómico-producción, entre cuyos conceptos un
hay nada de común. En buena docrina ua·
cionM-sindic~lista, a.l profesional le afecta la
sindicación en cuanto es un factor de pro·
ducción; pues cuando se alude a lo «ecouo·
mico», no queremos reterirnos al salario o
sueldo de un trabajadOl', sino a hL produc·
ción. Y ahora pregunto: un Médico 'propie·
tario de una U~nica con varios Auxiliare~,

no caue duda que tiene que funcional' en ré
gimen de Empresa; 1ero esta actividad, ¿ca·
be incluirla en el concepto de «rama de la
producciólll)? lie aqu'i la cuestión, porque
tanto e¡ Puero deJ Trabajo, como la IÁlY de
Bases de Organización Sindical establecen
que «s~ constituirán Sindicatos Verticales
por grandes ramas de la producción. Así,
pues, )31 cuestión de salarips y del'echos de
los trabajadores no constituyen fundamento
J' razón de un Sindicato Vertical tal como
lo concebimos, pues tal organización sería
un Sindicato de clases.

,.

TINSILlNA
Regulador de lo tensión arterial.
PUERIBALSAM
Bronquitis infantiles.
L1SASMON
Disneas asmáticos,
PUERIBALSAM
Jorobe Balsámico para niños.
GELA-CALCIO
Elixir de calcio. con vitamina D
IODOARSEN NIRVANA
Tónico reconstituyente depurativo.
PANBALSAM
Balsámico inyectable poro adultos.

~&
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favor-ece el. intrusismo»
A mi padre, don Antonio Gar­
oía, y hermano, Juan A.ntonio,
Practicantes de Bue'nas-Bodas y
La Estrella, respectivamente,
con toda el alnia.

Oon mi torpe pluma, queridos colegas, no
pretendo describir nada nuevo para vosotros,
pOl'que sobradamente es de todos conocido;
pe¡'o lo que si deseo es recordar una vez más
la incapacidad con que sale un Pl'acticante
al despedirse con el cerebro lleno de ilusio­
nes de esas aulas de la Facultad de Medici­
na, que lJan sido testigos de su vida estu­
diantil. Si, compttñeros; necesitamos elevar
ullestros conocimientos profesionales sin es·
clltimt1l' el sa~rificio que cueste conseguirlo;
Ne necesita crear escuelas de Practicantes en
qlle la práctica conslituJ'a el principio bási­
tO de su enseiianza, pOI'que, como ya sabe­
mos, la etimologia de la palabra Practicante
viene de la .frase «que ese practica», y, por
tanto, los nuevos Practicantes necesitan
pl'áctica, práctica y m~LS práctica, porque
aunque sea tan lamentable como veridico, ja­
más debemos dudar que sin práctica no exis­
te PI'u,cticante. Debemos tener un conoci­
miento sólido en lo que se refiere .31 nuestra
amada profesión, porque s610 asi y para
siempre podremos arrancar la mala hierba
del intrusismo y hacer que nuestros desve s
por nuestros semejantes sean (si cabe) mú"

11I'ovec]¡osos y eficaces. ('ompalierols, l'econoz-

camos que a 11,11 profesional deficiente hasht
al más ignorante intruso le temerá i pero si
ese Auxiliar Mél:1ico está enteramente expel'"
to para desempeñar su cometido, entonces no
tiene a nadie que temer, porque el iutl'usis"
mo se irá relegando y el buen Practicante
marchará siempre pOLo el buen sendel'o pOI'
el merecido éxito.

A mi parecer, y si consejo hubiese de dar,
dida que el arma más eficaz para. exterminar
el intr'uso es superable en ciencia, concieu­
CÜL J' amor iraíernal para el bien dI' nnestro,'
pacientes. Los que más clara.mente advierten
la deficiente pr~Lctica a que me vengo refi­
riendo son los Practicautes rUl'ales ; aquéllos,
mejor dicho, nosotros, que, !altos de la sabüL
dirección de su superioe (el señor Médico),
han de J:esolver por si ~~olo~ la enfermedad
que Mlige y puede arrancar la vida de su
paciente. Por eso, colegas, hemos de sacrifi­
carnos en nuestro sagrado deber por la salud
de nuestros enfeemos y engrande -imiento de
nuestra querida Espafia.

PEDRO GARCÍA FERNÁNDEZ

(PmcticO/nte y Auxiliar Técmico de Labo­
I'cdO¡'io), R/tenas-Bodas (1'o1edo) ,

PREPARADO POR
LABORATORIOS GALlA

JAMMES
..

VAl.ENCIA, 3t1
MRCElONA '
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~t-.,Ju n Córs0ba Pérez

• I I f"

No usáis de promesas i van s' alabl'as,

1 "d d d'" II ¡que son o VI a as cuan o no se sJenten ;
I 1 ¡ II!' I "

p,ero de~rndéis con gesto valieI\.t!l "'

tal Q CUi\:l asuu~o que ht pe)'I:'j, ¡valga: ,1

DinfLmico sois, amigo don Juan.

El temple de acero de que estáis forjado

os mantiene firme, y como buen sol<lado,

"1 ;;111111.') vigilante sienlJpre se os puede encontrar,
1 ~¡., 11.

, .1 '" I l.! I \ "1
Pue$ mostl" do lo tenéis a con creees)

lo I J.\ J' 1) I I

para, Ir:¡ pra .<;-Imte . stá tup'¡ fle d\ld:;t,

que sois.homor' alllU;(-' a:w(,la apIU<l

y que '110'OS achican los l'e,e.se8!
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FA CA DE AP05ITOS, TOS E INSTRUMENTO$
DE ORUGlA, alAGUElos, AMlATOS OITOPEOtC~

ARTlCUlOS 'A'A HIGIENE I IMltlMlAIUJ

CI "111 C1lJ

\11

I ,1 J ¡¡"'t'l
YA 'VEL VI:;G.~ DEL CAli!'l'ILLO I f

' f 'oo' el, l) l\

, r"
,f;\oi. iI\dispan'[I,bJ ; estQ /0, Os ~ juro,

Por ello le pido nuestro ;rnego aJti nd, <

de que 1 o H! can!3e el earg'o (jlte o tent~,

pues d~ v\lesha manb siempl'e arribaremos
I

a puerto segurp,
",' I 11

80n tantas virtudes las que atesoráis,

tanta la, nobleza, tálllt1:L la verdál(¡, '
, , • ' 1, 11

que os practlCantes hemos de pensar
, 1

no hab<:>r lliugún premio que no merezcMs,
1 I J 1

,1 rr" I l.l j'¡. , l' l.

d I f I . ..;..' O"' •....:.,l,J I J ~( 1I

i'itl °1 u, ¡.I.( • 11

, I

Las hOJ'as pe.rdidas por ver si }.\¡bordáis

iL quién enllsus manos ponéis nuestra súe¡'te,

110 os desanih\an, señor Presidénte :

pues decís hlasta luego; pero o b marcháil'l,
" L

• 1,1 I I lo " 1, '11 ¡

'uap.do se lucha ~omo ¡vo,., lo hacéis,

CDil denodado afán por con 'eguil' mejoras,

p l'diénclo en nntesalUis JlOra.s y más horas,

las que el CUl'J"po Ó pide qhe 1 'o; de¡;chn éis
1 ¡

.,



lea t a d y e o a 6 ,
o n

secuencia ,1 .. e icante la cOlllp'le a descon­
fianza el facultativo, con los perjuicios mo­
tales·y económicos correspondientes.

No alcanzaremos tampoco ventajas aparen­
tes aconsejando sea visto el enfermo por otro
médico) pues puede ocurrir, y ocurre con fre,
cuencia, que éste fracase también, volviendo
nuevamente al o'aleno de cabecera y entonc~s

1 s faniiliare, ra dis lpa 'se de 131 descor-
rtesi' qmelJi a d'rán u quien Jes acon-
sejó e incitó a dar semejante paso fué el
auxiliar, siendo esto 1 otivo má¡s /lue sufi-

'" , " ( I .."
ciente para el comienzo o ae:cavación de ene-

I ( F
istad~s profesional,es) que nun,ca favorecen

al/practicante, Si) en términos puramente in-
• I 1 I

forníativos y con la mayor discreción, le co-
l I l'

municamos cuantos sintom:;LS observemos en
- r

el enf~rl~Q el m~di,co a?,radecerá nuestra co-
laboración v depolsitará en nosotros su com-

~ 1
pleta confian~a, El auxiliar indiscreto es si-

l' • .
nónimo de in ompetente.

, . I 1
Asi Ipues 1queridQs com afieros, que nue,s-

I ~ "' ~
tra norma profesional ,debe ser siempre la.

)

rectitud ~e concien ia, procurando ser fieles
v leales al médico, que) salvo raras excep-
• I (. f I

ciones, nos encontraremos con su amistad,
• !

Y no olvj.dar nnnca la a'yuda moral y mate-
rial one el enfermo necesita, practicalldo¡

I~'" 1 1 1 '
sieml?re que pod mos, la car'dad. .

.) 1 (~. tri •

Xncst' jo es esen.ciah)l nte de ayu-
da .v colaboración, por 10 que debemos pl!es­
tal'le de una manera leal y eficaz, procurando
evili?r ~O~& 'l}col;L'e ción hacia el facultativo.

Ten reil-M síe-mpre en cuenta que, debido
, . '" d" . . ta unes ea mlSlOn ft aux afe~, ~s amos en

mayor contacto con enfermos y familia que
el médic u iendo )01' lo tanto observar,
~er j7 FA be da o el nico ) q e, omu ica­
dos al facultativo 1 á y - on 'de c' lmente
)e indicarán tal vez la posibilidad de poder
hacer un bue diagnóstico. Pero estos datos

k "r , "° sintoma Que averigüemos no deberán ser
) , J IJI ,¡ 1 •

para nosotr. s obJ'eto de fantasia y I'-ongratu-
~ {', JI 1 1, I t

lación 11 cja el nfermo) sino que serán di-
- 'lJ' I I

ellos exclusivamente al médico) sin que en
(1 ,- !

ninO'Íln ca o nueda sentirse herido en su sus-
- I "1 [

ceptibilidad a. ¡que nuestro nronósito no
- {~~ '" ... 1 JI - . ,,., !:'

debe ser o o que ejercér la profesión con la_ Ir' ,. '1
lIla.yor honra ez limnio deseo Cíe colabora-

- fJ~ ,~" ,"'- ,
(-ión,

',<trI' 1" r1 1

VoJV1(' d tra vez a nuestro tema de leal-
_ .'" I 1)'

tad al su erial', veremos que si comentamosIn' ,. I
antE; .la familia 'tlestrQ acierto al observar

1 l' (1 I I -
1111 sint me ou pasó desaí'ercibido al médi-

• - It 1 -1 II ro
ea, sembraremos la desconfianza v el recelo

.' , I ' '( 1 . ..¡ (

!Ir la fa ilia ha~ia el galeno no ganando. ( .
lIol'lotr s nada, pues o que l/\O'icamente) siem-..• t.) , " • '1
pre e 'epráo que el médico sabe mucho más

,lo- ~ f 1

qlle ñosotros. -,
I 11 J 1 I

rEsta illcorrecct cOllductatraerá o o con-
. '1 11 (." 1 "111 'r¡ 1 ""

IJI 11.

hhl

,. '1 . 'J 'J I , 1
JosÍ'J CUADHA o PIÚliJ'('O
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TEMAS SOCIALES

\locación lantes que "Modus
POR J. M. AMIEVA

Vivendi"

A mi querido amigo y compañer Jo.é
I ¡ María olá Mal ticorena. en recuerdo de lo

mucho ql1. hemo. hablado acerca d. la vo·
cación pro fesional.

Vocación: inspiroción con que Dios llama a un estado; in­
clinación a una profesión o ca·rrero.

Se ha hablado muchas veces de que el ejer­
cicio de la Medicina no debe ser ni más ni
menos que un sacerdocio, una entrega total
de eSl.JiJ:ih~ Y de cuerpo con el solo fin de
paliar al que sufre con los conocimie,lltos ad·
quiridos por la Oiencia y la experiencia de
los hombres. Y prueba evidente de ello es
que, así como en las listas de la Iglesia Ca·
tólica figuran numerosos hombres que in­
molaron sus vidas en aras del sacrificio y
del martirio para neva,r el consuelo de la re·
ligión y la luz de laVerdad a los más igno.
tos lugares, o para defender la Fe, así tamo
bién, aunque no exista relación nominal al·
guna, figur'an muchos, muchísimos, médicos,
investigadores cientificos y auxiliares sani·
tarios, relevantes figuras del saber humano
o anónimos soldados de la lucha contra el
mOl'bo, que sacrificaron ~us vidas en el ma·
:r01' anonimato, cumpliendo su debel' frente a
Jo::; útiles del lab ratorio o a, la cabecera de
los ellfennos, en épocas de pandemias, o ell

t.enCllOS inhóspitos, y sufrieron vejaciones y
calulUuias defendiendo te~is con las quc po·
<)Jan argüir en contra de las aberraciones de
los hombres ignora,ntes e incompl'ell/übles ha­
cia todo lo que no fllel'a aquello aprendido
en 141, rutina y transmitido como una doc·
trina incontrovertible de' generación en ge·
neración.

Esto, Pm<itiC(\.ut.~ª ~srañolesJ no d.ebemQs

olvidarlo nunca, no hemos de echar jamás en
saco roto que nuestra misión, nuestro de·
ber, nuestra acción, no debe limitarse a ser
unos simples instrumentos obsecuentes, unos
profesionales que buscan sn mejor modo dH
vivir, unos hombres con necesidades econó'
micas perentorias, l¡dno también seres con un
espíritu de sacrificio, de amor al prójimo,
que debe llegar incluso a no temer ni las
privaciones ni la muerte cuando el cumpli·
miento de nuestro deber como soldados de la
S'anidad así nos lo exija. No hablemos de
reivindicaciones de clase, de conceptos ho·
nodficos ni demás tópicos rimbombantes ¡){JI'

el estilo, mientl'as cada uno de nosotros no
seamos conscientes de nuestra obligación
como miembros de mia clase cuyo solo fin
es aliviar al que padece, en aras de la Oien·
cia y con el calol; de la caridad, aun en per­
juicio {le la propia integrida.cl eorporal del
individuo qne la ejerce.

y en todo esto he veuido meditando esta
mañana, después de ha,ber mantenido una
ronversación, en términos un poco vioJenjos,
'on IIn compañero cuyas ideas están mucho
m:.s cerca del intransigente materialismo que
del mínimo sacrificio que se debe exigÍ\' lt.

todo Practicante, máxime cuando comporta·
mientos como el de este colega dan lugar a
que la lacra mayor que Desa sobre nuestra
'cIas t me mayo!;' auge pur lí\! tesitl,lrili de



qnienes se cierran en una propia opinión que
no admite los diferentes puntos de vista que
pueda el enfermo o su familia tener, muchas
veces, como en el caso que más abajo expli­
caré, por necesidad antagónicos de nuestro
modo de mirar las cosas.

,é que seguramente a muy pocos ha de
¡(Ilstar 1'1 tema de este artículo, porque todo
el mundo ansía los ditirambos halagadores
y ¡,ehuyl' por sistema las reconvenciones, aun­
qll(, sea para su propio bien; mas esto no
me dt>tiene, porque no me dejo llevar por la
¡(enera1 opini6n cuando de algo estoy con­
v('ueido, y no hay quien me haga retrotraer
mis aseveraciones con la réplica adecuada de
un argumento, no sofismático, sino 16gico y
conviucente.

¡Intrusismo! Solamente la pronunciaci6n
(le ('sta palabra me hace reír siempre, sobre
todo cuando la oigo en labios de aquellos
('olllpañl'ros que se soliviantan a su solo re­
cllt>rdo ~. chlJman coutra los directivos porque
éstos no extirpan el mal de raíz, como si su
pliminari6n fuera tan fácil como la extirpa­
"iÍln de un diente careado que nos molesta.
~ostl1V el diálogo eon un Practicante de

In.. 'lU t>jt>rren en la eapital y eonsidera en
IlIlwho IIuestra dign i el ael profesional. Tanto,
tanto, que, a mi modo de vrr, dp. tan alto qlle
~nbe, deja de lado esa elevación e. piritual
de nueRtra mi. i6n, su fin altruí ta, por la
~imple consideración de un sentido comer­
('ial de nuestra carrera. Eu mi concepto, es
un aberrado que estima en demasía el lado
material, con el subsiguiente y notable detei­
Illl'uto drl valOl' moral de un ejercicio cuya
obligación no desmerece en absoluto c1~ la de
nn sacri'c1otr, sino incluso se eleva en su IId­

~ióu Rfl I'osanta de confortar y aliviar al qnc
padl'(,(,. '

-j Chico-mI' (lijo a modo de f,;¡11ullo en
cnanto m yió, todo excitado y modendo los
hra7.0s como para atestiguar más su malhn­
1lI0l'-, a pxto no ha.v derecho, no llaY dert'­
('bo! XtH'sh-a Directiva está dormida, no se
PI'('O('I1P" U absoluto de nuestra defensa.

Descansar sobre los laureles; eso es todo lo
que hace.

-¿ Todo?-objeté irónicamente, pues me
consta todo lo contrario-o i Vamos, no te
sulfures de esa forma! ¿ De qué te quejas
ahora?

-¿ De qué?-me mir6 como si yo fuera un
retardado mental incapaz de comprender lo
que se me hablaba-. jAbí tienes ese Dispen­
sario gratuito que han establecido en el ba­
rrio donde vivo! Es un vel'dadero nido de
intrusismo. Y hablamos siempre contra ese
mal sin atrevernos a extirparlo.

Le miré ligeramente socarr6n.
-Sí, tienes raz6n; en eso mismo estaba

pensando yo. Es verdad que hablamos y no
hacemos nada, absolutamente nada. ¿ Pero,
qué tienes contra ese Dispensario, que reali­
za una labor meritísima atendiendo a los po­
bres que no tienen seguro alguno?

-No, yo contra ese Di 'pensaría no tengo
nada. Comprendo qne hay que hacer caridad,
,Y, es más, que erl1 mny necesario en este bao
nio, donde prevalece la gente humilde. Ala­
bo también a lo )1édicos que se han pres­
tado voluntariamente, y sin recibir estipen­
dio alguno, para tan loable fin. Pero lo que
no se puede permitir, e o es inconcebible,
l'equiere medidas enérgica.', es la labor de
esa,' hes o cuatro 'eñoritingas que, sin si­
qniera el título de enferlneras, aplica in­
yecciones en e e Centro. ¿ No te das cuenta
qne ele esa forma nos quitan trabajo y mero
lllan llllestros ing¡-esos?

~fe hizo gracia su modo acaloraelo de ha·
bla¡'JllP, y m{IJS sus pensamientos. Por ello
mi;;Jflo le "pxpondt ('on mucha guasa:
-¿ IngréloJos? j Tmbajo, si trabajo nos qui­

tan, ,\' mucho! ¿ P '1'0 ingl'(,so ? ¡, Cree que
los enfe¡'lllOIoJ qne ahl Cll'udl'll pueden permi­
tÍt'SP pI lnjtl de l'C('Ul'I'ir a un Practicante?
-j Qné ¡'emellio lc~ quedaría! Tendrían

que lla'llal'llOS, tell(ll'ian que pagarnos.
-Llamarllo , quizá si; pero pagar, no, eso

si que no, ¿ Cómo, 'i !Sus medios no se lo
pel'll1íten?
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-j llolll1Jl'e, de fornm que enl:uenha' lJieJI
La, presencü~ de esas chicn s! i Vaya un bonm'
profesional que tienes!

-No; no lo encuentro bien, ni mucho me­
llos-aduje con indiferencia y haciendo caso
omiso de su última exclamación y de sus mi­
radas coléricas-, Pero no considero que la

culpa sea de ellas ni de 1:;1 Junta organiza­
dora del Dispensario, sino nuestra, AIguie11
tiene qu~ poner las inyecciones, ¿ no te pa­
rece? Olaro que esas muchacha;,; se envalen­
tonan después y se dedican a aClldir a los
domicilios, l)l'imero, por placer y caridad, y
luego, por 111(;1'0, Porque, ¿ quién no repite lo
que una vez ha hecho? ¿ Quién no se cree
c,lpaz tie pOllel' una inyección en una casa
pa"ticular cuando las pone a decenas en un
consultorio? Desengáñate, amigo; ahi hace
falta llll Practicante; muchisima falta.

-Claro que si; eso ~s lo que digo yo, El
Colegio debe conseguir que se abra una plaza.

-¿ Cobrando?-no sé cómo nQ solté la cal'­
caiada por aquel eg;oísmo coo. que mi inter­
locutor miraba las cosas-, i Eso no puede
S(>I'! Los Médicos acuden vol untariamellte ,
todos trabajan sin recibir estipendio alguno;
los labQratorios ellvian mue¡¡tJ'as para los en­
fermos; esas señoritas oÍl'ec.ieron sus servi­
cios altruistieameute q, bien cabe que algu­
nas por caZ3rl' un Médico; pero .. , creo que
solamente cobran las muj("l'es que hacen la.
limpieza, y aun llO estoj' muy seguro de que

JO

sean pagadalS ... < ,Nos vamos a compal':\}'
nosotros a ellas? ¿ Vamos a Rer lo único.. ('n

pel'C1ibir dinero? ¿ Cómo es posible eso? Pue,
d l).ua Junta Directiva obligar a natlie a
qu. acuda a un determ;inado centro donde no
han de ser remunerado~ sus servo cios? i No!

Ha. de salir de ~1l10 de J;l,0.s tros, de algui.en
c¡¡>.n sufic;iente vocación y esp< it\l caritativo
pal'a aceptar gQ, ,toso UIla arga sin b(>ll('fi­
cios. ¿ Y por qué no tú? ¡Di¡;.e . que am3S mu­
cho nuestra prof 'ión, erGs d 1barrio, tieues
muchas horas libI' s...

Confieso qU~ra veces m.e gusta heril' a las
per.so as poni~ndolase.u 'dencia, y en aque­
lla ocatSión. xp ritrr~n.tab~ un morboso pla,

cer ont n}pla,ndo la cara, enfurecida y, a la
par, suspensa de mi colega.
~j Yo... , yo L i I f.uy bQll~tO ... ! ¿ Y por qué

h~ de sel' yo pl'ecisam nte y no otro? ¿ C'rp('s
que b.~ estudiaiQ y e.-toy rJ~ 'puesto a trablt­
jar por amor al pr,ójimo tan sólo?

-¿ No djces que cada Pr;tytü~a,llte tiene la
ob)..igación ge velar por la. dÍgnio.,ad y el de­
COI' de. .Q.uestra proT¡:lsió,ll?

-In udal;>lemrJ;l,te tiene o!:>ligac;ión, y ohli,
gac' 611 mUj' gT'<1ll4(~' pero Jo qlle i Ú J1I'0,

POn.es ... f• •

-Lo que yo propongo, ¿ qué?...- (l intf'I"

pelé en to:o o casi agl'~ .vo por su forma de
contestarme,

-Es ablSUI'd aqui se trata de 01l'3fC; ('(J,

",1,S, <le .. ,
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-~o dIgas sandeces-le interrumpi, pel"- dignidad;¡ üe; p i' ni'ugú.n (;üuceptó, pol"'!
dirndo los estribos-o Desgraciadamente, hay ni.nguno, ¿ entiendes!?, se debe percibil' me-
mucho'> Practicalitesl como tú, )' por vos· nos. de lo que ma.rCán .nuestras, tnrifas n1iili' '.
o(¡·os campea él intrusismo. mas de honorarios.

-1, P r qné me tienes que decir eso? -a'ambién estoy de acnerdol; pe'ro todo
No me asn té rOl' su actitud furibundaJ. Re, regl men'to o ley, por muy inflexible que pa- .

l'olll'é mi calma y le contesté: rezca, es 'susceptible. de elasticidad.'1 , ~

-Ustá claro. Lo demnestl'as Mn tu fOl'm{l¡ -No, eso 'DO cabe. LeS dije que cobraría a
dl\ pensar'; pero, por si no es bastante, te razón de quince. pesetas 'por inyección, que
¡'pcOl'daté el comportamiento tuyo de no eS lo que yo aMstumbro con cualquier anti-
hace mucho tiempo con cierto asegurado. hiótico', J I

Me miró irritado, pero no tuve pelos en la -y debías aplicall dos ve es al día, ¿ no
Ipn~na para hablar. He pensado siempI'e que es así?'
decir la verdad en voz alta nunca stá 'de -En efecto
más, aunque ello nos pueda acarrear el ser -j Hum ! Difí~il V 01 <'1M pudiel'an paga.rte 1

mal visto por alguno, I I j ese dinero quien S tieúen ingresos que no so·
Llegó a mis oídos este su e: o pOI media· brepas n las cual' nta pesetas diarias'. ¿ Por

ción de un íntimo amigo, qlte rué quien 'me qué no cobraste más barato?
¡UlStó para qne atendiera¡ al paciente, un mu- -¿ Orees que rebajo mil dignidl1d has a el
chacha tubel'cu loso de pobre familia y a pun o"de colitar hdnorarios irr-iSorios? J
ljl,j¡>ll le habían prescrito estreptomicina. Era L- reo que en ú caso como este nó tln .
asrgur'ado oe mi 'interlocutor, y, por tanto, biera!'; rebajado tu dignidad, sino, pOlo el"
rPflniriel'OlI sus serVIcios, I ~gnorando, "como contrario, elevn,do, El águila no deja de s(\1'
i¡(IlOl'an 1 lc mayoría de los asegurados, 'por ágiüHL 1 porque 'de vez en cuando baje al
('nipa de los 01' anismos competentes, 'que nO r llano," '1 I I . 1

sr pnna rgan de dar a conocer a los beneficia· na formnl abSurda de opinal' la tUYa!.
rios del S. O, '. sus derechos y deberes, que Les 'dije qué quiz~ e contra¡'an alguno que I
1'1 tan antibió ico no entra en las obligacio· 16 harría 'más barato, r Siempre hay Practi-
Ilt~S de ser aplicado por ~os Practica,nte.s del ca,ntes que 'se 'arrastran po'r los suelos ca·
foJegnro, No protestaron, ni mucho menos, al brandO' n'lezquindades. I r

srl' adVertidos de que no tenían .derecho a' ~Yo by und de ellos, en este caso-ha·
tal asist ncia, sino que, conscientes (le]o blé· tl'anquilamente, me-nospreCiarldo su ge,
que oían, se prestaron a abo;nar diobos servi- to altanero-o Ahól'a, ásisto 3J esa ;familL
¡'jos, al menos en lo que pudieran, puesto qUé I Quizá! no les obre'nadaJ, o, si no, una in·
l'I'a, gente de pocos posibles. significancia.

-Sí, señol'-me iuterl'umpió mi compañe- ..:-' T~),mbiél\ el'es tú de los rastreros?
1'0 hecho nn basilisco-; les hice ver la rea- 'POr 'un momento me mÓl'dí los labios para
¡i(lad, qlJe a aquello no tenía derecho, Y, por contener mi' arrebato· de- cólel'a i pero, pen-
tanto, tenía que p lyibil' mis honorarios, si sando que hay palabl'as necias que no ·inere·
ljll1'l'ían que les pl'<'stnra mis servicios. (' lila lipl1éL dé 'sel' esell hadas, le contrst(·

·-1 (' aC'uerdo - l'e8pondí yo, sonl'iendá ron pI t01lO más tnwquilo que pade, áunqllt:
allle su mal hnmo]' . Estaba~Jen tu perfeco' ('oi1 ciérta 'acrimonia: ' I I - _ ,r (
lo llel'eello, Pero, ¿ ("núlito les querías ca· -E.sar gente trató de buscar quielf inye . I

Ill'al'? 1 tara ni enfe-rrtlO por 'menoS' precio que tú;
-IJÚ que acostumbro, Siempre he -pausado peí'ó, no s atrevieron e dirigirse 31 otro Prac-

'IUt> 1111 1'1'a ticante qUé cobre poco rebajal su" tü;ullte temiendo recibir la mismá contesta·
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ciÓIl. Ya ves que, de haber sido otros, no
hubieran vacilado en haberte dicho que les
asistieras y luego no haberte pagado. Te ad·
vierto que hay muchos así. Algunas veces
tenemos que pensar también, no sólo 'como
Practicantes, sino como enfermos o familia·
res de éstQs, y no ser tan inexorables, sino
saber comrender hasta dónde pueden llegar
las posibilidades de cada uno. Es gente hon·
rada y obró con sano criterio; pero tenian
que buscar a alguien que pusiera las myec­
ciones al enfermo, ¿ A quién? Se enteraron
<le que una enfermera las aplicaba por tres
pesetas y... ¿ Qué hubieras hecho tú? Acaso,
cuando se trata de pintar tu casa, un sim­
pLe blanqueo, una cosa fácil, no llamaR a
cllalq~1Íer aficionado, en vez de a un albañil,
porque de ese modo te resulta más barato?

-No es lo mismo.
-Sí; es igual. '.Pambién os albañilesj 10l¡q

peluqueros, etc... , pueden hablar de. intru­
SÜ;\llO, ;;tunque no haya' l,lada legislado sobre
ellos. A tí mismo te oí un día decir que, des·
de que los barberos habían subido el precio
por sus servicios, pensabas ir a un mucha·
cho aficionado a que te cortara el pelo por
la mitad de precio que lo que habría de coso
bll'te en una, poluquería. Las inyecciones son
lo mismo que un simple blanqueo: cualqui,er
afidonado puede aplicarlas. i Claro que
cuandQ se trata de decorar una habitación
o de una intervendón de cirugia menor más
delicada... l En fin, hay que dar cierta mao­
g~ ancha a las tarifas' cuando prácticamente
se vea que no es posible cobra,¡' muoho, E'l
un modo efi,ca¡l ele ilUpedi~' el intrusismo. Yo
he conseguido que no s lucre una intrusa,
del mismo modo qne pudiste 11'3 bedo he-
cho tu. ¡

~Yo 1;\0 rehajó mi cOÍleepto profesional
de ese modo. P

-No lo rebajabas: antes bi<'u, lo ensalza·
baN. l\fu\~hofj SOIl los Médicos afamados que,
al1 te g('ute })ob 'e, cobran honorarios irriso­
rios, y no pierden categoría; pol' eso, sino
que se encumbran mf\¡s.
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-j Muy romántico! ¿ Así piensas hacerte
rico?

-Pienso que de ese modo soy un verda·
dero Practicante, nada más. Haz. las CO~llS

por devoción como si fueran obligación, pal'a
que tu mano izquierda 110 sepa lo que hace
la derecha.

-Es tonto; de ese modo nadie te agra­
dece.

-r.A), verdadera caridad no busca el agra­
decimiento de los dem{1s, sino el de su pl'O­

pia conciencia l de lo contrarío, ya 110 hay
espíritu caritativo, sino neoia vanidad. ¿Co­
brar? Claro que si, y fue¡·te, sin ceder un
ápice, cuando sean tus clientes gente de po­
sibles. Pero trabaja siempre pensando que
nuestra profesión no es un comercio cual­
quiera, ..sino algo muy sagrado, tan sagrado,
que debe estar muy por encima de nuestl'o~

p 'opios intereses humanos.
-No e ·toy d~ acuerdo con. toda e. a rl'tú­

r¡ca tuya. Hay que dar distil.lciÓn a nuesha
clase, demostrar que v3Jlemos en algo.

-No pienso discutir con.tigo. Creo que
nunca estaremos de acuerdo. Tú piensas de
uu modo y yo de otro; tú concibes la pro,
fesión, en un sentido y yo en otro, d rfm'ma
muy dispar; tú crees que el clineto engran­
dece las cosas, y JO pien o que elS muy tl'is·
te tener que tl'abajar para el din 'ro, cnando
:sería infinitamente hermoso emplear el esca·
~o saber llUestro en paliar el dolQr- ajeno, sin
teller que 'pl\eOCu~arnos del lado material de
las cosas. Glaro que esto es una utopía, so­
bre todo en la vida a tua 1, tan difícil para
todos. Pero, de todas fOtm~l~, aunque carp7,­
camo;.:; de vocación para l¡('¡'manar la ('m,j­

dad con la ciencia, má d(' UIla ver, hetJI()~

de adaptar nnestros reglameutos a las COll­

diciones del cliente, si no queremos permiti¡'
el 3 uge del intrusismo haciéndolo imp¡'ps­
eiudible para ciertos casos.

Así acabó nu~stro di{~Lo')·o. Yo no ¡Hldl'

convencer a mi interlocutor, ni él tampo('o
a mí,; pero que aquel Qlll' ('slo leyer-e medite
un pO·o Y' recapa 'ile él (ti Jebe sel' la rUI',na



Íos que est~n bajo nosotros, fuertes ante el
rival que nos pretende avasaITar y conmise·
I'ativos ante el dolor y la miseria; de esa dig­
nidad que nunca baja la ca-beza y acaba 'pDr
t'riunfar, consciente de su bbor y de la uti·
lidad de su esfuerzo aunado.

Oomo epilogo, sólo me permito recordar
la dedicatoria que el Dr. García Sierra
(q. e, p. d.) nos ofrece en su libro «Las Ca­
rreras Au~iliaresMédicas)), a todos nosotros,
los soldados de la Medicina:

~ "A. cuantos saben hermanar la caridad con
la Ciencia, en beneficio del que sufre.))

j QiIé frase más bella, qué gran sentido se
enderl'a en tan condel1sada oración!

de obrar de tocio buen Practicante que vea
rl1 la profesión algo más que un vulgar mó­
ril de lucro, que esté convencido de que
nuestra carrera, como cualquiú oÜ'a sanita­
ria, es un sa~erdocio, un ejercicio que impo­
ne sumo sacrificiD por el mismo fin altruís­
ta y enorme que representa en sí la Oiencia
de curar. Y ¡"cIaremos también que la ver­
dadera revalorización y dignidad de una cla­
Re, más se consigue por las obras mm'ito­
1'Ía,,-;, pOI' el Mcrificio, por el san/) cumpli­
lIlirllto del deber, que por la sobel'bia y la
inco:npt·cnsióu. };sto sin perder un átomo de
p~~ O!'gullo necesario a todo hombre, de ese
amor pt'opio que nos hace sentirnos dignos
en la desgracia' y misericordiosos a la vez cón (GuipÚzcoa.)

)

propaganclaI~

R h

Rin que haya perdid aQtt~~lidad e~ aforis­
mo de qu~ «el.buen Pí\JÜ en el arca !le ven­
dp», :::abi<;lo es que en el muudo no todQ e¡¡;
blten paño, sino gne llxisten, al menol'¡,1 tres
tipos de paj¡o: bneno, regular e infeJ;~6r.

Es rigurosamente cierto que _bastantes ve·
rps sucede que el bue.n pañ permanece ig­
nOl'ado y almacenado largos tiempo:;; pasan­
do a, snstituirle pafios medianos ,e inGluso
¡le pésima oalidad, pues IUal se puede ad.·
quirir UI1 género, por muy bueno que 'sea, si
se desconoce su existencia; (mihil volitum,
quid praecognltll:llll.

Consecuentes con este principio filosófico,
la~ casas industriales y comerciales, produc­
toras de cualquier clase ele artículos,- cos­
tean anuncios en las carteleras ~ijas y am­
bulantes; en revistas profesionales, a las
11111' pllt'den illtpl't'¡;¡arles sus produc 'iones :
('JI prrióf1ico.', en la Hadio, e, incIusiV"e, or­
I(anizan seeiones de Badio destinadas a dar
H ('ouocer sus productos; de un modo simi­
lar pl'of',eden los profesionales del Derecho,
de la Arquitectura, de la Veterinaria, de la
~fedicina y Oirugía, y así todos los pertene­
CÍl'ntes a profesiones liberales.

Contra,sta pon este estado de cosas el he·
cho de qne los Practicantes rarísimas v~­

ces se ven anunciados en ninguno de 1015 me­
dios de divulgación, lIasta el extremo de que
(')n v[jJrias provincias ni siquiera usamo¡;¡ la
placa indicadora de que exi¡ste un Auxiliar
en Medicina y Oirugía, aunque, dicho sea
de paso, en algunos casos creo que está jus­
tificado.

¿ (~.ué significa todo e to? 1'\leS, sencilla­
mente, que unos se avergüenzan de ostentar
el honroso título de Auxiliar en Medicina y
Cirugía, y otros no pueden colocar pública­
mente su placa por estar al margen de la¡g
disposiciones vigenJes del Estado~' funi·
cipio,

Ol'eo, pues, llegada la hora de que en nues­
tro Consejo General y Consejos Provinci:;tles
exista una sec\ción (le propaganda, enea 'ga­
da de ol'gl;illiza' cursos d!' c'onfel'encias 80­

bre diversas matp¡,'as, pues no sólo de 'pan
vive el hombre, sin olvidar qne hablar única
y exclusivamente de temas profesionaleK
IJega a producir en uno cierto hastío y can·
sllrncio; publicar en la Prensa local extrae·
tos de las susodichas conferencias, a fin de
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dal'l.'le~ a· conocer' y hacel'les saber a todos-a'
nuestrQ~ superiores sanj,tarios y público en.
geperal-que existe una profesión Auxiliar
S3.11;itaria Con,W).3t pr.eparaaión adecuada a la
misión que tiene encomeJ;l,dada por el Esta·
do efiPa,ñol, en los órden.es social y sanita­
riQ . incJuso se podrían organi~ar sesiones
de Radio· en aquellas poblaciones en qne los
recursos económicos de la Colegios lo per­
mitieran.

.¿Que todo esto ouesta dinel'o? Es lógico
que el qu algo quiere, algo le cue.ste, y no
creo que fuese ruinoso para nadie contribuir
a estll cam):laua con :tres pesetas mensuales,
de las que podrian destinarse 2,50 a las ne­
cet;idades d los res ectivos ColeO'ios Pro­
vinciales, y 0,50 a las del Consejo General,
cobraderas e u os oc», con un
alegoria al ti a ue (' de i,

En la RElVISTA del ConsejfJ' Gen':t'al be lei­
do que el Consejo dI! Máhga ha brganizado
nn ciclo d c nferenei::'¿tle 1948 al .19, si­
guiend' en el 49·M,'y ~,nte 1<'" ltbérrimos fru­
tos obte] idos! se rohone ~óntin al' en años
sncesiv , cu,) a .dca me parece 'inagnifica,
pore el un lférreo partidal'io de es& si tema
dé divl1lgaci6J51 I ultural ;' al mismo' tiempo, I

ese ¡ se ia 'par n6sotr s 'úna' e cuela .(]e

a:;Jrendizaje del arte oratorio, .a la vez que
constituiria U11 e t lp'en 6 aci ate para los
entusia~éas üe' disiJOilén de al:\titud,! prepa -I

,1 J ~ 11 J ,/"tl , 1 ' 1

010') 11' h'JIIq (11' " l. r' ¿ f]1

!'ación y tIempo para el tl'abajo, a cuyo
efecto delJeriaD establecerse premios en me·
tálico, y ta:vez diplomas parp, casos espe·
ciales.

El mismo sistema de divulgación cultural
ha sido adoptado por el Consejo de Santan·
der, sin qlle éste haya. querido copiar de
aquél, como puede colq~irse de las palabra~

del Presidente, sefior Oarbó, que transcl'i]¡()
literalmente: «Por primer'a vez en la vida,
se ha celebrado un ciclo ·de confel'encias para
nuestros profesionales.) Seria para mi un
motivo de gran satisfacción que estos ejem·
pl.os cundiesen en el reoto de los Colegios dp
España, lo que espero sucederá p~ulatina·

mente.
Dejémonos, pues, de una vez para siem­

pre., e la entacio s más o m nos humillan­
tes -para dar paso a la veréladeJ.'a fórmula ma·
gistral, y convengamos en que tenemos que ir
a la unIón por' médio de la cultura general,
de la técnica profesional, de la moral y dI'
131 urbanidad, y en que si asi lo ~¿emoR,
todo lo demás Se nos dará p r añadidura.

Gracias, 'muchas gracias al señor Directol'
Téchico' de los Laboratorios Andrómaco.
Dr. D. ()arlos Gandullo Solsona, 'por el COll­

curso «Misi6n del Pl'acti ante», con lo que
parece os ha pue to de manifiesto-Quizá
sin quererlD-su gran afecto a nuestra pro­
fesión y cuM es SIl verdadero valor.

Por M. 1. V.

"'1J"'::.~~~:~~~,~~g~~~~~:~~~~,~~
~ ':::i!!!::¡=:: .....::: / 'V,mtas a( pDr mal/DI' l/ détall

~ ,,3"'1 r .-!~ l'lj MOBILIARIO ClINICO • MATERIAL QUIRURGICO
~ MATERIAL PARA LABORATORIOS • SÉRVICIO TECNICO
~ .' d" or Ye ESTUDIOS' DE REPARACION y CONSTRUCClON DE'

~~~~ I!I • . ;:S. Uf¡ rhwl ,TOlfA CLASE DE APARATOS ElECTRO-MEDICOS • APA-
~ RATOS DE ElECTRO MEDICINA. RAYOS X • DIATERMIA

~ rrho1q ,... &Hc"t"" Ct1HtJ04 n .....twt"t1.JHt ,.ó '1 . ,¡.". ......-:.~ :: =:=ú::tut=t"S=====~~5iiI
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Eiercicio clan destino de falsos
Practicantes

LTA 0111. ULAR DEL GOBIERNO en IL

En el «Boletin Oficial» de la prov'ncia se
ha publú'ado la siguiente circular: .

«Habiendo' llegado a conocimiento de este
Uobierno Civil que individuos totalmente aje­
nos a la profesión de Practicante se vienen
dpdicando habitualmente a poner inyecciones
j' a realizar Qtra prá-cticas sanitarias pl'i..
vativas de esta profesión se advierte al pú-

I

hlico que no se a.eje sorprender por estos des-
aprensivos, exigiendo, al requerir os servi­
I'ios del Practicante el carnet de identidad
r1~1 'olegio Oficial correspondiente, en evita­
dón de los perjuicios que se le puedan irro­
gar y en beneficio de su salud.

En cuanto a los que se dediquen a la pro­
fesión de Practicante sin estar en posesión
dpl título, o estándolo, no tengan cumplidos
los requisitos. previos de colegiación y alta
en contribución industriál, quedan conmina­
dos a que cesen en estas actividades, advir­
tiéJldoles que cuantos casos se me denuncien
serán ~ancionados severamente por mi Auto­
ridád, sin perjuicio de pasar el tanto de culpa
a los Tribunale y organismos correspondien­
tes para la imposición de las sanciones de
earácter fiscal y penal a que se bagan acree­
dores.

Palma de Mallorca, 2 agosto de 1951.-El
Hobrl'lIadol' ivil, 1i'ranci co Sáenz de Te­
jrula.

A V 1 S O
Au(e el gl'an númel'o de Escuelas que se

\'irDl:'l1 anunciando por diversos medios pu­
hlkitario. para capacitar a Practicantes en
las distinta especialidades, y demostrado
que en la mayor parte de los casos las mis­
ma¡¡ se limitan a ilist.ci.buil' unos apuntes 'be-

t.' L

ellos en. máql ina multicopista, e inclu~o sin
encuadernar y mal eorüadqs,' d~) diversas
obras de texto, que venden contra reembol·
sO como libros; f~cilitando, a titulo de di­
ploma de capacitación, un escrito ,que care­
ce de valor para poder acredita,r lo. cono-

1

d:ni nt9s nrcesarios, este Conséjo General
recomienda a odos los PracticaJ;ltes se abs­
tengan de hacer caso de tales anuncios, J
les advierte que de todas aquellas Escuelas
de Especialidades que reúnan las suficientes
garantíaIS y estén d.~bida,lllent autOI;izadas,
se insertará la l)rreflp<>n~iel1,te)lo~a en estB
Boletín InfOl'ma,tivo.

1/11 ,H

Resultado del Segundo Concur­
'so« isión del Practicante»
Reunida la Comisión designada para selec­

cionar los trabajos presentados al Segundo
UOllcurso «)fisión de¡ Eracticante», organi­
~~do por Elsto¡ Revista y pap;ocinado por los
J¡.aborato 'ios \cAnC!rómaco», y. después de un
~letlmido "all\en de los ,3W> t~ab jos preseu-

,tados, COlllQ quiera que no se cpnsideró a
pinguno de ellos con mér'tos suficientes para
adjudicarle el premio. de 5.000 esetas estll¡­
blecido, se acordó dívidirle en tres accésits:
dos de 2.000 pesetas 'Y uno de 1.000 para los
tres trabajos, que mereciesen mejor califica­
ción.

Hecha la oportuna selección, se acordó
conceder los accésits de 2.000 pesetas a los
trabajos «Sueiio> y «Haz siempre lo que de­
bas y en urgenci~ lo que sepas», y el de 1.000
pesetas a¡ t\'abajo (cEsculapio». •

Abierta. las plica correspondientes, re­
sultaron ser autores de los trabajos premia­
dos D. Juan M. Calvo Pedrero, del COlegio
de Sevilla; D. Juan José Sánchez Naverac,
del de Madrid, y D. Juan Antonio Conget
O:mget, del de Zm'agoza, respectivamente.

'A: loi tres campañeros nuestra cariñosa f~-



1i.c:l.taci6n y a los Lahoratorios «Andr6maco»)
nuestro reconocimiento por el interés que
viene demostrando por nuestra profesión.

En el próximo número se publicarán los
tI·os trabajos premiados.

de Elota, don Mariano L6pez. eseamos al
nuevo compañero prosperidad en el ejercicio
de su profesión.

NE( ROLOGICAS

• • •

Ha fallecido en Zaragoza nuestro compa·
ñero don José M.a Isern Mustienes.

A los respectivos familiares nuestro más
sentido pésame.

El día 2,') de julio ta.l1eció en Reinosa (San.
tander) doña Consuelo González Blanco (q.
e. p. d.), esposa de nuestro compañero el
Practicante Titular de aquella localidad don
Ouadri11ero Ouadrillero.

ComercialSección

P[KM UTAS

• • •

Permuto titular ·2.~ categoría pOl' otra si·
miLar. Ingresos oficiales, 700 pesetas; par­
ticulares) 1.000 pesetas. Dirigirse a E. Leite,
«Oasa Acción», calle Fernando VI, númerO
713) El Ferrol del Caudillo,

Permuto plaza primera categoría, con suelo
<.lo Seguro Enfermedad (1.150 pesetas mell­
¡males)) más A. P. D. e igualas (1.000 pese·
t.'ts mes) por otra de la misma categoría con
• eguro Enfermedad.

Informes: olegio d Practicantes de Va·

lladolid. -

A V 1 S O
Interesa conocer el paradero del Practi·

cante don Darlos José Triviño Sánchez, que
últimamente estuvo Colegiado en La ()Qru­
l1a, por lo que se encarece a todos aquellos
que tuviesen noticias de él lo comuniquen a
eat onsejo General.

FLT DE C~RRERA

Con brillantes notas, terminó las carreras
!le Practicante y Comadrona Gloda de la
Cruz Undabarrena, hija de nuestro muy que·
!'ido amigo y compañero el culto Practicante
<.le Portillo y Arrabal, Angel de la Cruz de
la Ouesta, por lo que le damos nuestra más
sincera enhorabuena, deseándola muy de ve-

¡

ras éxitos en nuestra querida profesión y se
haga digna a nuestro querido compañero.

• • •
Con brillantes notas ha terminado la ca·

l'rera de Practicante, Pedro López Ville~as,

hijo de nuestro estimado compañero, titular

ANUNCIOS POR PALABRAS

lFS'l'0FAR.. (Oficina Sanital'ia Técnica
ALministrativa.) Av. José Anlolliu, núll1e
ro 49, 3. 0 Tel. 31-40-23. Gestión elJ general.
Asesoramiento. Tramitaciones. Oposiciones.
Concursos. Obtención de Certificados Pena
les, etc. Gestión de productos y especialida
des químico-farmacéuticas, etc.
AU~lENrl'E SUS INGRESOS: Señor Prac·
tica nte, oriente su acti vidad como Calli~rll

o Profesor de belleza. Gane mucho dinero
ap/'uv~c[¡aLldo !as facilidades de pago que
l:.A. L\. S. A., le otorga. Consultp. condicio·
nes. VP8 anuncio.
SILLON callista «!JORIA) en 3.000 pese­

setas; valor, 5.500 ptas. Informes: Aca·
demia Dr. Galán. Ilernáll Cortés, 18.­
Madrid.

COMPRO instrumental, mobiliario especiali.
dades. Dr. Ruiz Galán. Hernán Cortés,
núm. 18, 1. 0 Madrid.
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La

:No hallÚJ1dose inscrita- nuestra PI'evisión
en el Hegistro de Montepios y Mutualidades
de la Dirección General de PJ.'evisión, re·
quisito indispensable para acogerse a. ~os be­
neficios que concede la Ley de Mutualida·
des de 6 de diciembre de 1941, este ü<>nsejo
de AcTministración, por conducto de nuestro
Consejo General, solicitó de ~a Dirección de
Hanidad, con teclia 20 de febrero último, este·
deseo, que fué transmitido por aquel alto
C('lltro a la Dirección General de Previsión.

Cumplidos los requisitos que señala el Re·
glamento de dicha Ley, y después de activas
gestiones, hemos recibido la siguiente comu­
nicación, que por su gran interés y para que
llegue a conocimiento de todos los Colegios,
Delegados de Previsión y mutualistas, copia­
mos a continuación:

y para que os deis perfecta cuenta de la.
importancia que supone ésta concesión,
transcribimos el articulo 10 de la menciona­
da Ley:

«Art. 10. Las Mutualidades o Montepios
comprendidos en la presente Ley, cuyos es- I

tatutos sean aprobados por el Ministerio de
'fmbajo, estarán exentos de las contribucio­
nes industrial y de utilidades sobre la rique­
za molJiliaria, y de ~os impuestos del Timbre,
Derechos reales y sobre Jos bienes de as
pel'sonas juddicas por los actos y contratos
en que intervengan, documentos que forma·
Iicen o expidan y bienes que formen parte
de fiU capital o reservas.

Igualmente estarán exentos de los recar­
gos municipales y provinciales sobre las re·
feJ'Ídas contribuciones y de las exenciones
y arbitrios de .las corporaciones locales que
graven Jos actos, contratos, documentos y

'111 ) .tI

patrimonios de las referidas entidades.»
Por el Oonse.jo de Administración, Leo·

nm-do Sánchez.

Agosto de .1951.

Hay un membrete que dice: «Ministerio
de Trabajo.-Dirección General de rrevi·
sión.-Montepios y Mutualidades.-14231/
51.-El Iltmo. Sr. Director General de P~'e'

visión, con techa de hoy ha dictado la si·
guiente resolución: «Examinados los Esta­
tutos y Texto Refundido del Reglamento de
la Entidad denominada Previsión y Socorros
Mutuos de AlL\:i.liares Sanitarios, con domi·
cilio social en MadI'id, resulta:. Que la meno
cionada Entidad, Cl'eada por Ordenes de 14
de abril de 1943 y ~(¡ de noviembre de 1945
del Ministerio de .la Gobernación por los ti·
héS' gue se supOne cumplir es de las someti·
das a la Ley 4e 6 de diciembre de 1941 y
Reglamento dictado para su aplicación de
2~ de mayo de 1943, -sobre régimen de los
Montepios y Mutualidades de Previsión So­
cial. Que se procede al examen de las nor­
mas estatutarias y reglamentarias por que
habrá de regirse la Sociedad citada, de con·
formidad con lo dispuesto en ~a Orden de 8
de mayo de 1944, que autoriza la aproba­
ción provisional de los Estatutos y Regla­
mentos de lo Montepios y Mutualidades
de nueva creación, con objeto de no demorar
la puesta en práctica 4e los beneficios que
se propone conceder a sus asocíados, por el
cumplimiento de los trámites informativos
pl;eceptuados en e~ articulo segundo de la.
Ley de 6 de diciembre de 1941 y 26 Y 28 del

47- _./--- -_.-
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los artículos segundo de la Ley de 6 dfO di­
ciembre de 1941., y 26 Y 28 del Rrglnll1rnlo
de 26 de mayo de 1943, los qu ¡ una vez 1'('­

cibidos se elevará a definitiva aquella apro,
b~ción o se suspenderá, en su caso, pudit>ll­
do mienü;as tantÓ funcionar debidamente a
todos los efectos legales.» Lo que de orJen
del Iltmo. Sr. Director General de Pl'evi·

1 sión comunico a usted para su conocimiento
y efe~tos 'Procedentes. Dios guarde a usted

. muchos años.-Madrid,.21 de julio de 1951.
EH Jefe de la Sección de Montepíos y Mu·
1ualidades (ilegible, rubricado) .-SI'. Presi·

o /lente de la Ere:v.isión y Socorros Mutuos de
Auxiliares Sanitanios. MadDid.
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'Socorros de defunción 'pagados h sta fin ,de julio de 1951 ... ''';' l'" ...

B neficia{os de D. San~os Salomón RQdrígu z, de Cáceres 11.000
)'.( ¡de D. José-Ramón Toledo, Gar ía de ;Jaén... ... 5.000... . .)

» de D. Satu 'nino Raposo Rodríguez de La C ruña 6.000'
JI ( I 1 / I

d~ D. Abulldio ~ "}¡Ie oza, de, LOg'J.'oño lO • 6.000
~ J{- Jp~é Pa", ófl 9alderóll, de ~e,villa... .... '" J o U.OOO
de D. Vicente Afldrés. ~¡.'ez, de Talencia 1;1..000
de D. Gaspar Pérez Escr'vá, le Valencia 6.000
de 1). DoplillgO Fe p~lld z de Pined Moral, de iz-

11 cay,ll¡ I .. : Oo, '1' "', ; .•

» ,. 1I de ID. Adolfo G~lllez Fernálldez, de Vizcaya Oo ..

de D. Marcos j. J~ óllimo atilla Gmez, de Zamora .
• 1,

de D.a ;M,a Isabel Gil Bello, de Zaragoza ... Oo, .. , ......

¡ ~ • t _ .' ,., ¡,~ ~

,. JlI .1.11 '. • ( "1 '10'1 ",o.

11110

'(J~ 11 .1" , .1

'. f ~
/lh JI

() I ·,It

Reglamento de 26 de mayo de 1943. Que los
Estatutos y Reglamento que se examinan
l-eúnan los requisitos y condiciones exigidos
de un modo general por la Ley de 6 de di-

_ ciembre de 1941 y Reglamento de 26 4e II!a­
yo e 1943 para 131 con 'itución y 'unel na·
miento de los Montepíos y Mutualidades de
Previsión Social. Esta Dirección General ha
tenido a bien acordar' que procede la,apr9­
bación provisional .de lo"s Estatutos y Texto
Refundido del Reglamento por que ohablJá
de l'egirse en, lo sucesivo la Entidad deno­
minada Previsión y Socorros Mutuos de Au­
:dliares Sanitarios, donticiliada en Madrid,
a reserva de los informes a que se refieren

'1 1 I I
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